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LUCIA  DE  LAMMERMOOR. 

Drama  tn  tres  actos  y  seis  cuadros,  y  en  prosa,  arreglado  por  los  Sres.  D.  Felipe  de  Luna  y  Ü.  V 
de  Lalama  ,  para  representarse  en  Madrid,  el  año  de  18C0, '         ""^  .  ' 


l.icii. 

I.ADT  ASHTON. 

Aticii. 
Edgardo. 
Lord  Ashton. 
lobd  dooglas. 


PERSONAJES. 

Lord  SEVMotias. 
SiR  Meltal. 
Caleb. 
DoN>»in. 
Barklrit. 

JáCHSCN. 

Escuderos,  palafreneros,  caba- 
lleros, aldeanos,  pescadores,  ele. 


La  escena  es  en  Escocia  á  fines  del  siglo  XVL 

ACTO  PRIMERO. 

Silio  agreste   en  la  orilla  del  mar.  A  la  izquierda  del 
arlor,  eo  primer  termino,  una  cabana  rústica. 

ESCENA    I'RIMEUA. 

Alicia,  Ana  y  Sara. 

Ali.  Muy  larde  vuelves  á  casa,  hija  mia. 

A.^A.  Nu  me  riñas,  abuela;  te  traig<i  una  buena  noticia^ 
el  señor  canciller,  miss  Lucia  su  hija,  nuestra  querida, 
nuestra  buena  prulecliir:i,  y  lud"S  los  escuder(/s,  nioii- 
leros  y  cazadores,  en  fin,  lodos  los  del  caslillo  do 
Lammermoor,  vienen  á  Cüíar  al  bosque. 

Aii.  Cómo!  El  canciller,  ese  personage  de  Estado,-  esc 
gran  polílico  se  ha  hecho  cazadorf  Te  burlas,  lu- 
ja mid. 

Ana.  No,  abuela,  es  de  veras;  mas  lodavia;  esto  es  el 
lugar  de  la  cita. 

Ali.  En  mi  caba! 

A.>A.  Si,  para  almorzar. 

Aii.  Para  almorznrl...  üios  inio!  Un  almuerzo  de  caza- 
dores! Pero,  hija  mia,  tuda  la  aldea  no  seria  bas- 
tante... 

.X.NA.  No  tengas  miedo.  Crees  que  miss  Lucia  no  piensa 
en  todo?  Los  criados  de  milord  Iraeii  el  desayuno; 
mira,  mira,  (moslraudole  unas  frutas  )  frul.is  para 
los  postres...  mira  que  hermosas!  Perdóname,  madre 
uiia;  nunca  inc  acuerdo  de  que  eres  ciega...  Es  preciso 
prepar.ir  la  cabana  para  recibir  á  esos  persunagcs... 
Voy  á  poner  Id  mesa. 

.\li.  No,  Sara  lo  har,i  por  li. 

Sara.  Con  miiclio  guslo.  {vase.) 

Ali.  Tengo  que  hablarle,  {se  oye  á  lo  lejos  una  Irompa 
dt  caía.) 

Ana.  Escucha...  Va  se  oyen  las  trompas. 


ESCENA  IL 
.\ LICIA,    Ana. 

Ali.  No  vuelvo  de  mi  sorpresa,  hija  mia!  Una  pnrlida 
de  cjza!  -Me  parece  eso  muy  poco  diploinálico  en  un 
hombre  de  las  csliimlires  do  inilord.  lia  vuelto  Lady 
.Asliloii  de  Kiliiiihiirgii  con  su  hermano  Üuiiglás  y 
lodo  su  sequilo  de  grandes  siñoies? 

Ana.  .AforluiiadiinuMile  lui,  poique  no  es  nada  buena  • 
Lady  .Ashloii.  (Jué  urgullosa!  Bicii  comprende  la  po- 
bre miss  Lucia  que  no  es  mas  que  su  madrastra.  En 
cuanto  á  la  ciceria,  milord  no  viene  por  distraerse,  al 
contrario,  porque  se  corre  peligro;  ya  sabes  qué  terri- 
bles son  esos  lorus  salvajes,  que  no  se  han  podido 
arrojar  de  nuestras  uionlañas. 

Ali.  Vquet 

Ana.  Que  hnn  aparecido  dos  en  el  parque,  y  se  cree 
que  aun  hay  otros,  lo  cual  ha  infundido  un  terror  en 
la  comarca... 

.^  LI  Ese  es  un  singular  presagio;  yo  también  lengo 
miedo. 

.Vna.  De  qué? 

.\li.  Ah!  Es  una  hisloria  muy  larga  del  tiempo  de  mi 
jiivciilud.  Hoy  III)  se  cree  en  nada,  pero  antiguamen- 
te, hija  mia,  se  decía  en  el  púis,  que  esos  leiribles 
animales  eran  en  cieilo  modo  lus  j;eiiios  protectores 
de  la  antigua  casa  de  Ravenswood.  Kn  efecto,  efa  fa- 
milia ha  llevado  siempre  un  toro  en  su  escudo  de  ar- 
mas; aun  se  ven  algunos  esculpidos  en  la  puerta  de  la 
aiiiiííua  torre  de  Wolferag,  y  se  nbservaha  en  olro 
tiempo,  que  la  aparición  inesperada  de  esos  animales 
terribles,  era  como  W  heraldo  que  anunciaba  un  gran 
suceso  para  aquella  noble  familia.  Pero  ay!  ya  nu 
existe  mas  que  un  descendiente  de  esa  iluslre  raza!... 
Yo  vi  morir  al  úUinio  duque  de  Uavenswoüd,  y  su 
hij  I,  el  jo\cii  Edgardo,  desheredado,  proscrito  y  fu- 
gitivo, no  voUer:i  nunca  á  su  patria. 

Ana.  fu  llor.Ts  sienipie  que  hablas  de  él! 

.Ali.  No  hablenms  hoy  de  eso,  hija  mia,  porque  el 
aulur  de  su  infortunio Silencio,  nu  nos  escu- 
chen!.... 

.\na.  No  hay  nadie. 

.\li.  El  aulur  de  su  infortunio  vá  á  llegar. 

.\Na.  Milord?... 

.\li.  Calla  ..  l'obre  Edgardo!...  Ana! 

.\na.  Madre  mi.i? 

Ali.  No  has  uido  hablar  en  el  caslillo  de  que  se  haya 
presentado  en  el  pais  algiin  estranjero? 
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Lacia  «le  Lnmmernioor. 


Aní.  N'ii;  no  reciierdi)...  Ah!  si;  pero  nadie  lo  sabe  mas 
que  miss  l-ticia  y  yo. 

Ali.  Góino? 

ANi.  Es  un  joven  que  encontramos  en  el  parqae;  es  de- 
cir; yo  nó,  niiss  Lucia. 

Ali.  y  ese  joven...  {ruido  que  anuncia  la  cacería.) 

A^«•  Calla,  calla,  {algunos  aldeanos  y  aldeanas  salen 
de  la  cabana,  otros  vienen  por  dislintos  lados.) 

.\li.  Conducidme  á  la  presencia  de  milord.  [las  jóvenes 
conducen  d  Alicia.  Ana  entra  en  la  cabana.  Cuando 
todos  han  desaparecido,  Edgardo  con  un  arcabuz  de 
caza  en  la  mano,  entra  precipiladamenle.) 

ESCENA  III. 
Edgabdo. 

Es  el!...  Uabia  salido  de  Lammernapór...  Parece  que 
la  sueile  lo  separa  de  mi.  Deberé  seguirle?..  Juramen- 
to falal!  Podré  ahora  cumplir  un  deber  que  me  pare- 
cía tan  fácil?  Me  faltará  el  valor?...  Ayer  volvi  a  ver 
á  Luisa  ..  Luisa!..  Qué  atractivo  tiene  en  su  mirada! 
Pero  tengo  un  deber  sagrado...  Honor,  venganza, 
¿por  qué  os  be  de  escuchar?  Es  preciso.  Cómo  podré 
acercarme  á  el  en  medio  de  su  séquito  tan  numeroso? 
Cómo  pedirle  cuentas  de  la  ruina,  del  destierro  y  de 
la  muerte  de  los  míos?...  Qué  importa?  A  todo  trance 
es  necesaria. 

ESCENA  IV. 

Edgírdo  y  Ana,  que  viene  de  la  cabana. 

Ana.  Ya  está  lodo  dispuesto...  Corramos.  Ah!  El  des- 
conocido? 
Edc.  Una  joven!  Ella  me  dirá...  Ana! 
Ana.  Caballero! 
Edc  Decidme,  aquel  hombre  que  se  vé  desde  aqui,   es 

el  lord  canciller? 
Ana.  Si.  Eslais  convidado  para  la  cacería? 
Edg.  No...   Pero  es   preciso  que   en  seguida    llegue   á 

sus  manos  un  mensage.  Quisierais  encargaros?.. 
Ana.  Por  qué  no?  Pero  es  inútil;  aqui  viene  con    su 

hija. 
Edg.  Con  su  hija! 
Ana.  Si,  con  miss  Lucia. 
Edg.  (Su  hija!  Es  imposible!...  Oh!  no...  no  puedo  en 

su  presencia...  Debo  huir  de  ella.)  Joven,  no  habléis 

de  mi. 
A.NA.  (Y  huye!) 

(Apenas  desaparece  Edgardo,  llegan  por  la  montaña 
el  canciller  Ashlon,  Lucia,  Alicia,  aldeanos  y  el  acom- 
pañamiento de  cazadores.) 

ESCENA  V, 
,  AsHTON,  Lucia,  .4licia,  Am^'j/  acompañamiento. 

.\ll.  Milord,  dispensáis  nn  honor  inmenso  á  la  pobre 
ciega;  pero  Icino  que  mi  cabana... 

AsH-  Buena  muger,  no  Icngais  cuidado;  mi  hija  se  en- 
cargará de  hacer  los  hüiinres. 

.\na.  {ap.  d  Lucia)  Está  aqui...  acabo  de  verlo! 

Ltc.  (El!) 

Ana.  (Si,  el  desconocido.) 

.\su.  I.ncia,  te  be  coofiído  la<  importantes  funciones  de 
maestra  de  ceremonias,  y  el  a(ielito  de  nuestros  caza- 
dores no  puede  esperar. 

Luc.  Voy  á  dar  órdenes,  padre  mió.  Querida  Ana, 
ven  á  ayudarme...  Pero  donde  colocaremos  tanta 
gente? 

A?iA.  No  tengáis  cuidado;  ya  encontraremos  sitio  donde 
poner  las  mesas. 


Loe.  V'amos.  Señores,  seguidme,  [lodos  siguen  d  Lucia, 
y  eniran  en  la  cabana,  Dounald  que  sale  d  este  liem- 
jio,  detiene  á  Ashlon.) 

ESCENA  VI. 

AsHTON,     DoONAL. 

Doo.  .Milord I 

AsH.  Qué  veo'...  Dounald!  Vcnis  de  Edimburgo? 

Dou.  Si,  milord;  mi  primera  diligencia  fué  ir  al  castillo; 
esta  prisa  podrá  haceros  adivinar  el  objeto  que  roe 
trae. 

AsH.  Lo  sé  demasiiidn.  Ha  concluido  todo? 

Dou.  Milord,  en  este  momento  la  soerlede  Inglaterra 
se  decide  en  el  cimpo  de  balallii,-  [c  dos  ejércitos 
esi.TM  frente  á  frente,  y  hoy  mismo  se  sabrá  si  Londres 
reconocerá  (mr  señor  a  Jacobo  ó  á  Cuillermo. 

Asu.  Ypor  qué  dbandoo.irá  Edimburgo  antes  de  saberse 
esa  inipoilante  decisión?  Duda  ac;iso  Milady,  de  que 
toda  nuestra  existencia  pende  del  resultado  de  esa 
batalla? 

Dou.  .Milüdy  está  de  ello  convencida,  y  no  dejará  á  Edim- 
burgo mientras  su  presencia  sea  necesaria  á  los  intere- 
ses de  la  reyna;  pero  un  peligro  mas  directo,  mas  apre- 
miante os  amenaza  aqui  mismo;  nos  hemos  enterado 
de  él  en  Edimburgo,  y  he  corrido  á  salvaros. 

AsH.  Cómo! 

DoD.  El  hijo  de  vuestro  mortal  enemigo,  Edgardo  de 
Kavcnswood,  ha  vuelto  de  su  destierro;  está  oculto  en 
la  torre  de  NVolferag. 

AsH.  Losé. 

Dou.  Lo  sabéis?...  Pero,  milord,  acaso  ignoráis  que  esc 
joven,  cscitado  por  el  odio  que  os  profesaba  su  padre, 
y  amargado  el  corazón  con  el  infortunio,  ha  jurado 
vuestra  muerte,  y  que  ha  penetrado  de  oculto  en  las 
ruinas  de,  su  castillo,  para  realizar  lo  que  él  llama  su 
deber? ' 

.AsH.  También  lo  sabia. 

DoB.  V  no  teméis?... 

AsH.  No  es  de  temer.  Qué  diríais  sí  en  la  incertidumbrc 
en  que  me  encuentro,  sobre  el  porvenir  cercano  que 
nos  amenaza,  pensase,  encaso  de  infortunio,  buscar  nn 
a¡)Oyo  en  ese  joven? 

Dou.  Un  apoyo  en  Ravenswood! 

Asu.  Por  qué  os  estrañais  de  mi  previsión?  Desde  el 
principio  de  nuestras  cjritiendas  civiles,  he  scgiiido  el 
partido  de  la  reina;  el  padre  de  Edgardo  se  afilió  en 
el  de  J.icobo  II.  Se  nos  creyó  enemigos,  lo  fuinioí 
en  efecto,  y  se  me  atribuyó  la  ruina  de  la  antigua 
familia  que  habitaba  en  Volferag.  El  viejo  duque, 
partícipe  de  esta  idea,  y  reducido  á  la  dcsesper.icion, 
me  acusó  de  su  pér<lida  al  suicidarse,  y  encomendó  á 
su  hijo  su  venganza...  Podría  disculparme  facilmcnli' 
á  los  ojos  de  ese  jóvon;  be  tenido  cuidado  en  gii  irdar 
las  pruebas  del  error  de  su  p.idre;  pero  aguardo  lus 
sucesos.  Si  Goillerino  triunfa  hoy,  la  casa  de  Ravens- 
wood esta  p,ir,i  sieoiprc  dcslriiida,  y  no  leng'i  nli.guní 
necesidad  de  jiistilicarme;  pero  si  Jacobo  II  lleva  l.i 
ventaja,  yo  soy  quien  sucumbe;  Kavcnswood  seía  po- 
deroso, y  entonces  es  índispensabie  justílicarme,  y  ha- 
cerme un  protector  de  raí  enemigo. 

Doti.  Un  prolector! 

Asn.  Nada  me  será  mas  fácil.  Guiado,  menos  por  un 
horroroso  deseo  de  vcng.inza,  que  por  la  pérfida  in- 
íliiencia  de  su  parieiileel  marqués  ile  .Athol,  Edgardo 
ha  venido  para  realizar  una  determinación  ilesespcrad.i. 
Poilí.i  h:icerlo  arrestar  ininediatamente...  mas  prefiero 
observarle.  Solo,  di.ifrazado,  errante,  Edgardo  ha 
seguido  mis  hiiell.is;  pero  la  primera  persona  que  su 
ofreció  á  su  vista,  fué  mi  bija. 


I^iicíh  (le  Luiunieriuoor. 


D.  D.  Cómol 

AsH.  L.i  casiinliiljd  lu  lia  luchülodo.  Esc  jdvcn  insensa» 
lo  se  lia  eii.iiii ornil.i  perdidamenlc  de  Lucia. 

Dou.  V  liabeis  |)oriiiilidi)?... 

AsH.  Nada...  han  vuelto  á  verse  siempre  por  casuali- 
dad... Lo  sé  ludo;  hay  quien  espíe  á  nii  luja;  ella  íg- 
nura  el  mimbre  del  juveii  eslran¡;cro  que  sigue  sus 
pasos;  aun  lodo  es  mislerio.  Si  cünserv.iinos  el  puder, 
yo  no  sé  nula,  )  diré  que  el  casainierilu  de  mi  liij.i 
oslaba  ya  deeiilido  en  Kdinibiirj;ii;  li^rd  Seymours  fue 
ha  pedidii  su  mano;  nii  miigcr  decidirá.  Si  la  siierle 
se  nos  declara  encunlra... 

Üoo.  Pensaríais... 

AsH.  En  salvar  mi  fortuna,  y  acaso  mi  cabeza  aliándome 
con  el  vencedor.  Conu7.c<i  á  Edgardo  y  su  carácter 
altivo;  sé  también  que  Milady  tiene  sus  iMeveiiciiines; 
pero  en  los  grandes  peligros  toda  ayiid.i  es  necesaria, 
y  para  decidirme  opero...  (se  oi/en  gritos  en  ta  caba-- 
ña.)  Gran  Dios'...  Esos  grilosl... 

VocBS.  Milord!  Milord!  Socorro!  Socorro! 

Otrus.  Milord!  Salvad  a  vuestra  hija! 

AsH.  Mi  hija!...  Cielos!  Qué  peligro?... 

A>*  T  0TR4S  MUGBBKs.  (so/icndo.)  Mílord,  salvad  á 
raiss  Lucia. 

AsH.  0"é  li'i  sucedido? 

.•\>-4.  Que  un  loro  salvage  ha  saltado  la  cerca  de  la 
cabana. 

.\SH.  dran  Dios!  Corramos! 

Iodos.  Corramos!  {redoblan  los  gritos El  teatro  queda 

tolo;  alguno f  cazadores  atraviesan  la  escena  corrien- 
do y  gritando.)  Está  perilida'  lista  perdida!  {Edgardo 
entra  precipitadamente  por  la  derecha.) 

Edg.  Cielos!...  Delenlc,   Lucia!...    Valor!...  Dios  mió, 
guia  mi  mano'...  Respondo  de  tn  viila. 
Apunta  y  dispara  su  arcabuz.  En  el  mismo  inslante 

se  oye  un  grito  general,  al  cual  sigue  un   silencio  pro- 
fundo.  Lucia  todavía  huyendo,  viene  á  caer  en  trazos 

de  Edgardo.  — Este  la  sostiene,  la  conduce  basta  el  banco 

de  césped,  y  la  hace  sentar.) 

I.tc.  Ah! 

Edg.  Lucid!...  Abre  los  ojris'...  Vuelve  á  l¡  vida! 

Voces  dembo.  Victoria!  Victoria!  {sale  Alicia.) 

Lie.  Es  el! 

Edg.  Alicia,  yo  le  la  confio!  Adiós!  Adiós!  {Edgardo 
huye  al  ver  que  llegan  los  cazadores.)  Aquí  la  tenéis! 
Ya  está  salvada! 


ESCENA   Vil 
LcciA,    Aucií,  Así 


AíHToN,  DoONÁL  y  acompaña- 
miento. 


.\sH.  Hija! 

Ltc.  Padre  mió! 

.■VSH.  Te  tengo  entre  mis  brazos!...  Pero  á  quien  debo 
el  tesoro  mas  precioso  de  mi  vida?  Quién  le  ha  sal- 
vado? 

Lee.  El! 

.VsH.  El!  (Seria  posible?...)  De  quién  hablas? 

Li  c.  De  un  joven  estrangcro  que  hemos  visto  algunas 
veces  Ana  y  yo  eii  el  parque.  Su  mano  generosa,  pa- 
dre mió.  ha  salvado  mi  vida  y  quizás  la  vuestra. 

Ash.  Un  eslraiigero!  Porqué  se  ha  ocultado  al  vernos 
llegar? 

Lie.  Huye  de  lodo  el  mundo;  parece  que  teme...  Diria- 
se  qiie  una  gran  desgracia  pesa  sobre  él;  sin  embargo, 
su  aire  es  ni>ble  y... 

.AsH.  Gallardo! 

Ali.  (Qué  oigo!) 

Duc.  Ha  sido  Edgardo,  lo  he  visto. 


Ash.  Silencio' 

A\i.  {d  Lucia.)  Milord  os  observa- 

.'\5H.  (Este  encuentro...  su  turbación...  tiempo  es  }a 
de  oponer  la  prudencia  al  amor...  No  volverán  á  ver* 
Se,  ;i  menos...)  Qué  ruido  es  ese?  {entra  un  escu- 
dero.) 

E<ci  DKiio.  Un  Correo  que  ha  llegado  de  Edimburgo 
Siilicita  entregar  a  inihird  iles|iaclius  importantes. 

.\  II.  Cielos!  Sin  duda  cst.i  lodo  decidido...  Que  venga! 
(rase  el  escudero  )  ¡So  sé  ipie  funesio  presenlimien- 
lo...  [entra  el  correo  y  dd  una  carta  a  Ashton.  este 
lalce  bajo  y  iJounald  observa.)  «El  ejército  de  Irlan- 
da ha  consr^üi  1  1  una  victoria  decisiva;  Jacobo  H 
se  dispone  a  pasar  el  estrecho..  »  Todo  está  per- 
dido!... 

\)»v.  (Señor!) 

Ash.  (Silencio'  Lo  he  previsto  lodo,  y  es  tiempo  de  eje- 
cutar mi  plan...)  Hija  inia!  Conozco  al  eslrangero 
que  nos  ha  socorrido.  >'■' 

Lee.   Le  Conocéis? 

.4^a.    l'ii  lainbieii. 

Lie.  Vo? 

Ash.  Es  Edgardo  de  Ravenswood. 

Lie.  Cielos!  Vuestro  enemigo! 

Ash.  Va  no  puede  serlo...  Ha  salvado  á  mi  hija. 

Lee.  Ah,  padre  mi  >! 

Ash.  Douiiald,  volved  á  Edimburgo,  buscad  á  Milady, 
y  calmad  su  espanto  revel.indole  mis  proyectos  y  mi 
resolución. 

Dou.  Lo  haré. 

AíH.  Señores,  vamos  á  dirigir  la  cacería  hacia  las  rocas 
del  Norte,  {dd  un  bolsillo  d  Alicia.)  Buena  muger; 
volveremos á  vuestra  cabana. 

.Ali.  Sefior... 

An».  Señora... 

Ltx.  Volverás  al  castillo.  Tengo  necesidad  Je  confiarte 
todas  las  esperanzas  de  mi  corazón. 

AsH.  Vamos,  señores. 

MUTACIÓN.  Sulon  de  la  torre  de  Wolferag,  de  arqui- 
tectura gótica  y  severa.  Una  mesa  y  un  sillón  antiguos 
componen  todo  el  mueblaje,  ün  el  fundo  tres  puertas 
vidrieras  cerradas,  y  al  Iravís  de  los  vidrios  se  ven  las 
ruinas,  que  á  intervalos  iluminan  los  relámpagos.  A  la 
izquierda  de  estas  ruinas  una  tumba  iluminada  por  una 
luz  muy  viva,  que  contrasto  con  lo  demás  del  cuadro.  La 
entrada  del  salun  está  en  segundo  termino  á  la  izquierda. 
Silva  el  viento  y  se  oye  la  turmema. 

ESCENA  VI M. 
MvsiA,  Caleb. 

Mys.  Cuánto  ha  cambiado  el  tieinp^i  de  una  hora  acá! 
La  tempestad  abanza,  el  viento  silva  por  entre  las 
almenas  de  la  torre  ,  con  un  ruido  espantoso;  sobre 
lodo,  en  mi  alcoba.  .No  me  atrevo  á  quedarme  sola 
cuando  1,1  tormenta  hace  temblar  los  vidrios!...  Dón- 
de estará  Caleb'  Le  busco  por  todas  partes-  No  parece 
sino    que  siempre  esta  ocupado!...  Caleb!  Caleb! 

Caí.,  (f níranrfo  por  el  fondo. )  Qué  se  os  ofrece?  Chilláis 
mas  que  la  curneja  de  la  torre- 

Mys.  Por  amor  de  llios,  no  podéis  acompañarme?  No 
oís  la  tempestad?  ,\o  sabéis  que  tengo  miedo?  Qué 
hacéis  por  ahí  denlrn,  hace  mas  de  dos  huras? 

Caí..  V  se  lo  preguntáis  a  un  hombre  que  os  ha  dado 
lanías  pruebas  de  exactitud  en  los  deberes,  y  de  inge- 
nio para  buscar  recursos?  Estaba  encendiendo  los 
cirios  de  la  capilla. 

MtS    Es  verdad;  no  me  acordaba... 

Cal.  V  pensaba  al  mismo  lirmpo  en  algún    medio   para 


liar  lie  comer  á  niiesiro  <eñor,  cuando  vuelva  de  la 
caza,  porque  al  Gn  se  conie  por  grandes  que  sean  las 
penas;  y  sea  cualquiera  el  objeto,  agradable  ó  fúnebre, 
lodo  aniversario  es  buena  ocasión  para  comer.  Esto 
preocupa... 

Mts.  Tengo  mied j,  Caicb;  no  sé  qué  negros  prcsenli- 
niientos... 

CiL.  Bah! 

Mys.  No  habéis  observado  que  nuestro  señor  salió  al  des- 
puntar el  día,  con  aire  soinbrio  y  resuello?  Os  acordáis 
con  qué  tono  os  pidió  su  arcabuz? 

C*i.  Me  hacéis  temblar!,..  Seria  sin  duda  paia  ir  de 
caza. 

Mys.  No,  Calcb...  Uabia  en  su  mirada  una  chispa  de 
ese  fuego  que  nunca  brilla  en  vano  en  los  ojos  de  un 
Ravenswood.  Recordad  que  hace  un  año...  Os  lo  digo 
temblando,  no  desearla  á  mi  mayor  enemigo,  que  estu- 
bieie'eii  el  lugar  del  canciller. 

CtL.  A  qué  también  rae  vais  á  hacer  temblar?...  (í/u- 
man  d  la  puerta.) 

MíS.  Dios  mió!  Qué  es  eso? 

Cal.  Toma!  Que  están  llamando!  Quizás  sea  nuestro 
señor,  á  quien  el  mal  tiempo  le  habrá  obligado  á  \ol- 
verse. 

\í)Z.  {dentro.)  Abrid,  Caleb,  somos  amigos  de  Ed- 
gardo. 

Mis.  Estaos  quieto;  quizás  vendrán  á  prenderle. 

Cal.  Será  m.jor  que  echen  abajo  la  puerta?  Allá  voy! 
(abriendo.)  Adelante! 

Mis.  (Sabe  Dios  si  serán  bandidos!) 

ESCENA  IX. 
Dichos,   Barbleit,  JaCkson  y  dos  caballeros  escoceses. 

Bah.  Mucho  os  hacéis  de  rogar,  señor  mayordorao.   No 

Veis  que  llueve  á  torrentes? 
Cal.  Ignoraba  que  mi  señor  esperase  visita;  las    recibi- 
mos muy  rara  vez. 
Bau.  Decidle  que   unos  amigos  del   marqués  de  Alhol 

han  llegado  de  Edimburgo,  y  quieren  hablarle. 
Cal.  Sir  Edgardo  no  está  en  el  caslillo. 
Bar.  Anciano,    iin    temáis  nada...    Dadle   este   billete. 

{presenlando  una  carta.) 
Cal.  Os  aseguro,  señores,  que  salió  mi  amo  al  despuntar 

1 )  aurura. 
Bah.  Al  despuntar  la  aurora!...   Varaos,  señores,   esto 

es  de  buen  agüero.  Bien  os  dige  que   este  era  el   dia 

elegido,  y  que  un  Kivenswoud  no  olvida  su  promesa. 

Señor  mayordomo,  dadnos  del  mejor    vino  que   haya 

en  la  bodega. 
Cal.  Le  lenemns  de  todas  clases  y  escelente;   pero  hace 

quince  meses  que  no  se  baja  á  la    bodega,  y  nadie  se 

atreverla  á  pcjielrar  cu  ella  con  luz. 
BiB.  Por  qué? 
Cal.  Por  qué?  Catorce  barriles  de  pólvora    para  cañón 

hay  entre  las  pipas.  Es  iiu  depósito  que   nos  dejó  el 

rey  Jaeobo  II  cuando  en  1687    nos  hizo  el  honor    de 

pernoctaren  el  castillo. 
Ua».  Tenéis  aqui  pólvura? 
Cal.  La  sulicienie  para  hacernos  saltar  á   lodos.   Desde 

rnlonces  están  gu.irdailas  las  llaves   de  la  bodega,    y 

puedo  asegúralos  que  no  se  ha  sacado   siquiera   una 

gula  de  vino. 
Jic.  [que  ha  esiado  buscando  y  encuentra  dos  botellas.) 

Kntuoces,  amigo  U.ileb,  di;  donde  procede  esto? 
Cal.  .Vil!...  Eso  ...  Esperad Si,  ya  me  acuerdo;   son 

dos  botellas  de  cei  veía  que  nos  ha  enviado  liv-  prueba 

un  fabricaiile  de 

Utu.  Bueno,  probaremos  la  cerveza:  vengan  vasis! 


Lucia  de  Laiumermoor. 

Cal.  M)sia,  traed  vasos  á  eslos  señores. 

Mvs.Voy  al  instante. 

Cal.  (Las  dos  últimas  búlellas  que  guardaba  como  una 
reliquia!...  V  son  muy  capaces  de  beberse  ha^la  la  úl- 
tima gola! 

Mys.  Turnad,  estos  son  los  que  no«  quedan;  los  otros 
se  han  roto. 

Bar.  Vamos,  señores,  como  buenos  escoceses,  poned 
las  manos  en  las  espadas,  y  brindemos.  Porque  Ed- 
gardo iriunle  en  el  castillo  de  Lammermuur. 

Todos.  Porque  Inuiife!  {beben-.] 

.Mys.  Oís?  {llaman.) 

Bar.  Silencio! 

Cal.  Es  sir  Edgardo. 

Todos.  Edgardo! 


ESCENA  X. 
Los  mismos,  Edgardo. 

Edg.  Buenos  dias,  señores.  Qué  os  trae  á  Woiferag? 

Bar.  Por  nosotros  os  lo  dirá  este  billete  {Edgardo  dá 
algunas  señales  de  impaciencia  y  loma  el  billete.) 

Mys.  Habéis  sufrido  mucho  con  la  tempestad? 

Cal.  De  poco  os  habrá  servido  el  arcabuz. 

Edg.  Te  engañas,  amigo,  jamás  lo  he  disparado  con 
tanta  fortuna.  ( Mysia  y  Cateh  hacen  un  movimiento  de 
horror,  los  otros  de  satisfacción..]  Caleb!  Guarda  ese 
arma  preciosa;  ya  no  servirá  mas;  ha  cumplido  su  des- 
lino.  Keliraus.  {Edgardo  lee  para  si  el  billete,  vanse 
Caleby  Mysia.)  El  marqués  de  Athol,  mi  pariente, 
06  envía Qué  queréis? 

Bau.  Si  hemos  comprendido  las  palabras  que  acabáis  de 
pronunciar,  solo  nos  resia  felicitaros  y  volver  para 
decir  al  marqués  de  Athol,  que  Kavenswood  ha  cum- 
plido su  promesa,  y  que  el  partido  contra  el  cu.il 
combatimos,  tiene  un  gefe  menos. 

Edg.  Os  engañáis. 

Baiu  No  habéis  salido  esta  mañana  de  la  torre  para  ir  á 
Lammermoor? 

EuG.  Ue  ido. 

Bui.  Habéis  encontrado  al  canciller? 

Edg.  Si. 

Bar.  Estabais  armado? 

Edg.  Afortunadamente. 

Bar.  Os  esplicjsteis? 

Edg.  No. 

Bar.  Qué  no,  decís!...  Comprendo;  el  séquito  del  can- 
ciller es  numeroso,  y  se  llega  hasta  él  difícilmente.  Eu 
ese  caso,  Sir  Edgardo,  estoy  encargado  du  deciros, 
que  varios  de  nuestros  amigos  esperan  en  la  hostería 
de  Wolplni|)p  las  Ordenes  que  queráis  darles.  Están 
bien  armados. 

Edg.  Les  ordeno  que  id  periiiaiiezcan  una  hura  siguie- 
ra en  las  tierras  de  Lammermoor. 

Bar.  Cómo!  Eso  es  todo  lo  que  debemos  respand<T  al 
marqués  de  .Vlliol.  y  todo  lo  que  podemos  es|.'ciar  ile 
un  Kavenswood? 

Edg.  Poco  me  inl[)urta,  señores,  lo  que  esperéis  d  ;  rai; 
no  esa  vosolrus  á  (piienes  debo  es|)licar  mi  conducta; 
pero  si  queréis  encargaros  de  uii  respuesta  al  mar- 
qués de  Alhol,  hela  aqui:  le  diréis,  que  indp|)en¡iieii - 
le  y  lilire  en  el  seno  de  mi  desgracia,  soy  duoiio  de 
mi  voluntad,  y  que  solo  a  Dios  debo  ciicnlas  de  mis 
juramentos  y  de  mis  acciones.  Le  diréis  también,  que 
nunca  be  doscoiiotiilo  losjiiolivos  secretos  de  su  (le- 
bgripsa  protección  .  que  reclia/o,  y  que  la  mano  de  un 
Kavenswood  no  cómele  un  asesinato  in  pio»eclio  de 
un  marqués  de  .Vthol.  Añ.idireis,  que  acaso  hoy  mis- 
mo desali.iré  á  Lord  .Vshloii:  pero  que  tendré  por  les- 


liucla  du  liauauíeruioor 

ligus  liumbres  de  hunur,  y  que   hasln    i,i    liorn    del 

cómbale,  vel.iré  por  lui  enemigo;  ya  me  lialieis  co;ii- 

preiidiilu;  aluir.i,  seíiürcs,  rae  dispensareis  un  fjvureii 

s.ilir  lie  mi  casa. 
Bill.  Sir  liclg.iriio,  fso  es  un  iiUrage. 
liDO.  Üi  daré  salisfacciüii  cuando  queráis.  Caleb!    {sale 

Caltb.) 


ESCENA  XI. 

Dichos,  r,»LFB,   MySII;  (i  f.OCO  JlCKSOM 

Edg.  Acompaña  á  esl.is  señnres.  {Edgardo  se  vá  por  la 
puer(adela  derecha.  Caleb  vd  á  abrir  la  ü(  la  c- 
quierda  y  enlra  Jackson  precipUadamenU.  Se  vye 
llover.) 

Cal.  Qué  es  cslu? 

IkC.  Silencio!  Donde  está  Edgardo" 

BiR.  N'>  lu  busquéis;  iius  buce  Iraiciun,  salgamos  do 
aqni. 

JaC  IVleneos;  oji  Iraigo  una  noticia  importante.  El  can- 
ciller ha  s.ilido  de  Lammermoor;  iba  á  cazar,  pero  la 
tempestad  li.i  dis|iersadu  a  ios  cazadores,  lordAsliton 
sella  perdiiloen  la  espesura  del  bosque;  se  le  cree 
errante  por  este  fado. 

Ba».  SoIo^ 

Jac.  Con  su  bija. 

B»B.  Si  se  pudiera.... 

Jac.  ILibla  i  bajo. 

Bar.  Señores,  la  casualidad  nos  favorece;  mil  ducaloí 
nos  esperan.  .V  ver  como  nos  pasamos  sin  Edgardo,  y 
corramos  en  busca  de  nuestros  amigos  á  Wolflioop. 

Tocos.  Vamos! 

Bar.  Abridnos. 

Cal.  Con  mucho  gusto,  señores.  Vuestras  señorías  quie- 
ren pasar  por  esa  puerta  ó  por  la  del  bosque? 

Bak.  Hay  otra  s.dida? 

Cal.  Si,  señores;  la  que  en  otro  tiempo  fué  la  pueril 
principal;  aun  se  vé  en  ella  nuest  o  escudo  feudal,  Ct'i 

una  cabeza  de  loro {los  caballeros  consultan   tn- 

Ire  si.) 

Mvs.  (Qué  necesidad  hay  de  decirles  eso?) 

Cal.  ^l'ara  probarles  que  eslo  es  un  castillo.) 

Bah.  .Abridnos  la  puerla  del  bosque. 

Cal.  En  seguida.  Tened  la  bondn)  tíj  seguirme,  {los 
cuatro  caballeros  salen  con  Caleb  por  el  fondo.) 

Mvs.  (irjcias  á  Di  is  ya  eslamus  libres  de  esos  emboza- 
dos, qtic  no  me  daban  muy  buena  espina. 

Cu.  (detrás  de  los  vidrios.)  Torced  á  mano  derecha, 
atraves.id  el  ¡iiilio  .  .  ilelaule  tenéis  la  puerta  grui;- 
de....  Buen  viage!  Me  parece,  Mysia,  que  esos 
señores  han  reñido  conniieslro  amo. 

Mvs.  Si  digc  que  rto  {nc  daban  muy  buena  espinal... 
{llaman.) 

Cal.  Vuella  áUauíar.  {mirando  por  la  cerradura.)  Dios 
mió.  es  una  joven.  .  , 

ilvs.  llMfijüvcHl  .\brid  pronto.  ( C'aíeb  abre.] 

ESCENA  XII. 

Dichos,  AsHTON  y   Licia  en   Irage  de  caza,    aquel  cun 
capa  y  esta  con  un  manto  y  velo. 

Mvs.  Es  posible'  lina  joven  en  el  bosque  con  semejanlc 
tiempo!  Sentaos,  Miiady;  permitid  que  os  quite  ese 
manto  lodo  mojado. 

ASH.  La  tempestad  tíos  hi  sor[irendiilo  en  una  partida  de 
caza,  y  nos  ha  dispersa.lo.  .'\forlunadamenlc  be.iios 
visto  esta  murada.  Puedo  tener  el  honor  de  saludar  al 
dueño? 

Cal.  Es  verdad,  caballero,  que  eidueoo,  es  decir,  el  se- 


ñor de  este  castillo,  recibe  siempre  cun  magnificencia 

ii  los  viageros  que  le'hacfin  el  lioiior  de   pedirle    lios- 

pitalhlad. 
A  lis.  l'edidsela  en  mi  nombre. 
Cal.    Curro    á   anunciaros.   Mysia,   procurad   averiguar 

quiénes  son. 

ESCENA   XIII. 


Dichos,  menos  Caled.  ^íAíoíi  y  Lucíate  descubren  un 
puco. 

Mvs.  (Cielos!  El  canciller!...  Qué  vendrá  á  hacer  aquí?) 

I.i'c.  Qué  triste  inorada!  Dónde  estamos,  padre  mió? 

Asi!.  Eii  la  torre  de  Wulferag. 

l-ic.  En  su  casa! 

.Mvs.  Milord,  os  be  reconocido.  En  el  nombre  del  cielo, 
si  el  genio  del  mal  no  os  ha  conducido  aqui,  re- 
tiraos. 

Asii.  No  tengo  nada  que  tem«r  de  quien  me  dá  hospi- 
talidad. 

Mvs.  Hoy  milord....  (aparece  Caleb.) 

.\su.  Silencio! 

ESCENA  XIV. 

Dí'c/ioí^  Edgardo  precedido  de  Caleb.    Lucia  baja  el 
veto;  Ashton  se  sube  el  embozo. 

Edg.  Quienquiera  queseáis,  caballero,  á  quien  la  suertt 
obliga  á  pedir  hospitalidad  bajo  este  lecho  miserable, 
seáis  bien  venido.  Oirás  veces  los  viageros  eran  reci- 
bidos dignamente;  hoy  solo  podéis  encontrar  una  aco- 
gida amistosa,  un  abrigo  y  esa  silla!  Caleb  busca  algo 
con  que  llenar  para  este  cstrangcro  la  copa  de  la  hos- 
pilalidad.  {Caleb  examinando  las  botellas.) 

Cal.  Aun. queda  una  botella  iiilacta.  Oh!  frovideucia! 
Mysia,  traed  la  copa.  [Mysia  la  trae  y  Caleb  la  llena 
devino.) 

Lie.  No  le  habláis? 

.Vsu.  Al  iiislaiite. 

Edg.  Por  la  bien  venida  del  huésped  que  se  digna  lion- 
nrmlcasa.  (Hci'o/a  copa  á  íhs  labios  y  la  presenta 
al  canciller.) 

Ami.  Por  la  esperanza  do  que  recibirá  el  mismo  honor 
de  sir  Eilgardo  en  el  ca.stillo  de  Lammermoor.  {Ashton 
y  Luisa  se  deseuhren.) 

Edg.  Qué  veo!...  lord  Asbioij!  Lucia! 

Ltc.  Milord! 

EuG.  Qué  viene  á  buscar  aqui  el  autor  de  mi  infortunio 
y  de  la  muerte  de  mi  padre? 

Lee.  Ciclos! 

AsH.  Tranquilízale.  Sir  Edgardo,  el  canciller  de  Lam- 
mermoor, lustruidu  de  la  gr.uilud  que  debj  á  Ravens- 
wood,  viene á  satisfacer  su  deuda  trayendo  la  prueba 
dequeese  rescnlimienlo  es  injuslo,  y  ese  odio  hijo 
(íel  error.  No  podéis  rehusar  la  entrevista  que  exige 
mi  juslificacion,  ni  prohibir  el  agradecimieulo  al  cora- 
zón .le  un  padre.  Acaso  de  esta  eiitrevísla  dependen 
toda  vuestra  felicidad;  todo  vueslro  porvenir, 

Edg.  Deteneos,  milord,-  vuestra  juslificaQion  es  inútil  v 
mi  fcliclitail  imposilile, 

Llc.  Uehiis.os  escuchará  mi  padre? 

EuG..\h!  vos  i.niiorais....  pero  lo  pedis.... 

Lie.  Os  lo  suplico. 

Edg.  Mysia,  conduce  ácsla  joven  á  la  habitación.  Oja- 
la sus  miradas  no  se  espaiilen  de  nuestra  miseria.  Ca- 
leb, retírale.  ( /.orrf  Ashton  parece  inquieto  y  Lucia 
vacila  en  dejar  d  su  padre.)  Milurd,  estáis  bajo  la  san- 
ta protección  de  la  hospitalidad. 


ESCENA  XV. 

F.DGIRDO,  ASUTON. 


Edü.  lis  posible,  iniloíd,  que  hayáis  Iraspasado  sin 
lemhlir,  los  luiinbniUs  de  esle  cislillo,  donde  l¡i  voz 
de  mi  padre  l.inlo  os  lin  snüidecido?  Y  qué  dia,  qué 
moiiieiilü,  qué  épocü  h,il)eis  elegido  para  venir  á  con- 
lemplar  un  desesperación!...  No  me  atrevo  á  decíros- 
lo, pero  mirad  á  >  ueslro  alrededor,  reconoced  vuestra 
ohr.i;  ruinas,  lágrimas!  .Alli  haclias  mortuorias!...  Sa- 
béis qué  juramento  he  hecho?  V^enisá  ijue  lo  cumpla? 

.\sH.  .Asi  cumplís  la  promesa  de  proteger  á  \ucslru 
huésped?  Eslov  sin  defensa. 

lÍDG.  (arrojándola  espada  lejos  de  si.)  Milord,  me 
ofendéis! 

,\SH.  Keconozco  el  corazón  de  un  noble  escocés.  Un 
error  fatal,  una  cruel  prevención  os  han  estraviado 
hasta  hoy.  Me  creéis  autor  de  vuestra  desgracia,  de 
vuestro  destierro,  y  lo  que  colma  vuestro  dolor,  me 
acusáis  de  la  muerte  de  un  padre.  ICscuchadme,  Ed- 
gardo, ha  llegado  la  hora  ile  la  verdad  y  la  reconci- 
liación. Yo  fui  enemigo  político  de  vuestro  padre, 
pero  no  su  perseguidor. 

EoG.  Milord,  esa  esplicacíon  es  irritante.  Mi  padre  os 
acusó  en  su  lecho  de  muerte. 

.VsH.  Su  hijo  me  váá  juzgar.  Vuestro  padre  fué  enga- 
ñado. .. 

Edg-  Por  vos. 

.^SH.  Por  su  propio  pariente,  píir  quien  hoy  mismo  os 
engaña  y  os  pierde.  Leed  y  conoced  al  fin  la  verdad, 
(¡e  dd  algunos  papeles  que  Edgardo  recorre  con  la 
tiísía  y  coníinua.  1  En  esa  época  fatal,  instruido  por 
sus  espías  del  próximo  regreso  de  la  reina,  el  mar- 
qués de  .\htol,  próximo  á  verse  comprometido,  se 
apresuró  á  comprar  su  gracia  con  una  infame  dela- 
ción, y  como  sabe  que  la  prueba  llegó  á  mis  manos, 
después  de  haberme  acusado  de  su  pro(iio  ciímen,  os 
pide  mi  muerte  para  segurar  su  secreto. 

EdG.  Otro  pérfido!...  .\h!  Si  fuese  verdad,  deque  hor- 
roroso tormento  se  libraría  mi  corazón!  Si  en  efecto 
sois  inocente  de  la  desgracia  de  mi  familia,  con  mi 
sangre  toda  debo  reparar  el  ullrage. 

.\sH.  No,  Edgardo;  aun  os  debo  mas  que  esta  justifica- 
ción. Vos  salv.isteis  lo  que  tengo  de  mas  caro  en  la 
vida;  confiadme  vuestra  esperanza  y  vuestra  fortu- 
na. Sé.... 

Edg.  Mi  esperanza!...  Mi  fortuna'...  Ah!  Yo  solo  de- 
seo la  muerte,  (oyese  un  ruido  terrible.)  Gran  Dios! 
Qué  tumulto!... 

.VsH.  Horrorosa  Iriicion! 

Edg.  Milord,  pongo  ;il  cielo  por  lesligo.... 

C*L.  (corriendo.)  Señor!  La  torre  está  atacada;  esta- 
mos rodeados  de  enemigos....  Los  asesinos  buscan  ;í 
Milord. 

.\sH.  A  mi!  Mis  asesinos  en  vuestra  casa 

Edg.  No  conclujais!  Cdeb,  es  |irrciso   morir  ó  «aharle' 
aumerUa  el  lumiilto;   Caleb   se  retira  por  el  fondo   y 
ul  mismo  tiempo  llegan  Mysia  y  Lucia.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Mysi»,  Lucia. 

Mt?.  Socorro!  Socorro! 

l.rc.  I'adre   mió!...    Edgardo!   Edgardo!   Salvad  ;í  mi 

padre! 
EnG    Si,  Lucia,  desde  eslc  momento  luda  mi  sangre  es 

suv  i'  Yo  respondo  de  su  vida! 
Lie     arrnjíindnte  en  braros  de  su  padie.)  .Vli!  Estáis 


liada  de  Laninteriuoor. 

salvado!  (se  oyen  golpes  repetidos  y  gritos    amenaza- 
dores.) 
C»L.  (lo/i'i'endo  con /a  espada  desnuda.)  Echan   ab.ijo 
las  puertas  de  la  lorre.  Milord,  no   podcis  proporcio- 
nar ningún  socorro? 
AsH.  Mis  gentes  están  cerca  de  aqiii....  en  el  bosque;  .íÍ 

alguien  [ludiese  salir — 
Cal.  .Mysia,  locadia  campana  de  alarma. 
Todos,  Sí! 
Mys.  Al  instante! 

Edg.  Vuestro  séquito  oirií  la  señal,  y  mientras  llega,  por 
gramles  que  sean   el    número  y  el  furor   de  vuestros 
enemigos,  no  habrán  derramado  toda  mi  sangre. 
Lüc.  Deteneos! 

.\ su.  Yo  os  sigo;  quédale  aquí;    \a  ves   que    nos   pro- 
tege. 
Edg.  Marchemos! 

(Ruido  terrible  como  si  se  rompiese  una  puerta  pesa- 
da, que  cae  con  estrepito,  y  al  mismo  tiempo  se  oyen 
gritos  amenazadores.  Lucia  se  ampara  de  su  padre.  Al- 
gunos caballeros  invaden  el  fondo:  Suena  la  campana  de 
alarma.) 

Cal.  Ya  es  muy  larde! 
Asu.  Hija  mía! 

Edg.  (ú  Caleb.)  Valor!  [ábrese   la  puerta  de  enmedio  y 
la  de  la  izquierda.  Los  caballeros  aparecen  en  dos  gru- 
pas; lodos  con  las  espadas  en  la  mano  y  con  el  gesto 
señalan  d  Ahslon.) 
Bak.  Helo  ahí!  E>  él'  Que  mucral 

(Se  precipilan  en  la  sala,  y  ocupan  la  izquierda.  Lu- 
cia ha  caído  en  el  sillón  de  la  derecha;  su  padre  la  pre- 
tege:  Edgardo  y  Caleb  están  delante  de  ellos  espada  en 
mano) 

Edq.  Miserables!  Si  en  mi  castillo  se  vierte  una  sola  go- 
ta de  la  sangre  de  lord  .Vshton,  ni  uno  de  vosotros 
saldrá  vivo  de  estas  ruinas;   lo  juro  por  esa  tumba! 

Bak.  Edgardo,  has  violado  tu  juramento;  perecerás  tam- 
bién. Que  muera! 

Tonos.  Muera! 

(Los  caballeros  dan  un  paso  adelante.  Edgardo  y  Ca- 
leb se  lanzan  á  ellos.  Ashton  quiere  seguirlos,  pero  Lu- 
cia se  agarra  á  él  exhalando  un  grito.  Al  primer  encuen- 
tro de  Edgardo  con  Barkleit  le  desarma.  Este  cae.  Todos 
los  caballeros  le  rodean.  En  este  momento  llega  el  sé- 
quito de  Ashton,  se  precipita  sóbrelos  caballeros,  los 
desarma  y  los  prende.) 

Edg.  Milord,  los  asesinos  eslan  á  vuestras  plantas. 
.\sn.  Edgardo,  habéis  sido  mi  dcfiíiisor....  y  habéis  sal- 
^ado  por  dos  veces  la  vid.i  de  mi  luja. 

FIN  DEL  ACTO  PllIMEUO. 


ACTO  SEGUiDO. 

Vista  pintoresca  del  parque  de  t.ammermcor  A  la  de- 
rceha  se  vé  el  ángulo  snlieiile  de  uii  ala  del  gótico  castillo 
ton  una  de  las  puertas  de  entrada.  A  la  izquierda  varios 
árhides  formando  bóveda,  y  en  su  centro  un  monumen- 
to gótico  representando  la  fuente  de  la  Sirena.  Al  pie  <lc 
la  fuente  un  banco  de  piedra. 

ESCENA  1>UIMEU\ 
Edgaiido,  Caleb. 

C,  \i.  Este  es  el  antiguo  castillo,  esta  la  noliU-  uiDraJa 
111  que  he  servido  á  mi  ioitiano  señor  durante  cuareii- 
la  .h'ios,  y  donde  vi  nacer  al  joven  Edí(ard"i  ru  la  opu- 
lencia y  el  esplendor!  Aqoi  guié  sus  primeros  pasos,,. 
Ueconozco  aun  la  prailera  en  que  Ivicia  piafará  su 
tiiiosi>  corcel....  y  esos  hermosos  árboles  de    Laiu- 


tiuriiijür  ,i  cii).i   siimbr.i  yo   descansahí 
mtJl's,  )  yo  lie  eoibejccido  ya! 

(iuG.  VA  lila  se  accrc.i....  Se  di;;iijr,i  mi  hermosa,  concc - 
(leriiie  l.i  cita  que  ie  he  peilidn?  Ahí  Lo  temo  lanío 
como  lo  de^eo. 

("iC.  Vuella  á  siis|)irarl...  Ilc  ahi  coin.)  hemos  pasa. lo 
lüiia  la  nuche..-.  Vos  sobre  ese  haiico....  yo  de  |iie... 
Vos  enainoradi',  yo  aburrido.  .Vlt*  parece  que  la 
brisa  de  la  inañaiía  es  mas  fresca  que  de  coslimili.-c. 
No  sieiilc  vuestra  seíioria  la  frescura  de  este  bosipu? 

Kdg.  l'erdoiia,  mi  viejj  amigo;  abuso  de  tu  buliKiil. 
Debería  respetar  tus  años;  peri>  has  querido  seguir- 
me... lili  fiu,  \a  luce  la  aurora  ...  Dentro  de  un  iiis- 
lanle  volveré  a  >erla,  quizas  jut  últuna  vez,.  Tu,  ami- 
go luig,  vuelve  a  SVolfera;;;  prepara  lodo  lo  necesa- 
iiu  para  iniparlida;  lioy  lüisuio  salgo  do  Kscocia. 

CiL.  l'artib' 

lÍDü.  -Mi  suerte  está  decidida.  Te  dejo  mi  asilo.  Cuslo- 
diai.is  con  Mysia  la  luniba  de  ini  padre.  Si  vueho  .1 
ser  feliz,  sabré  recompensaros.  ,        ;  ■ 

Cit.  V  os  he  de  abondüiiar?... 

Edg-  EíCucha....  no  os  esa  la  joven  á  quien  fedisLe  mi 
mensaje?  -  1  ;  1 

l'ii.  Si.-.,  es  Ana....  Teme  acercarse.  {Ana  W  actrca 
se  deiiene  mirando  d  Edgardo   y 


liuola  de  liaiuuieriiioorc 

Vuii   cslan 


limidamenle , 
CaUb.) 


Si,  se- 
Desdo 


ESCENA  ir. 

Dichos,  .4m. 

Cal.  .Vo  tengáis  miedo,  querida  niña:  yo  soy  cl  vicji 
Caleb,  y  esle  es  mi  señor. 

Anh.  Lo  sé,  pero  tengo  miedo. 

Hdg.  .\cercaos,  joven.  Vuestra  señora  ha  atendido... 
mis  ruegos? 

.•VHi.  Queréis  decir  si  ha  recibido  vuestra  caria? 
ñor;  pero  me  arrepiento  de  habérsela  dado, 
que  le)ó  ese  billete,  no  ha  cesado  de  llorar. 

Edo.  Lucia  ha  derramado  lágrimasl 

Ani.  Porqué  la  causáis  penas? 

Edg.  Conlestadine  por  favor.  S'  dignará  venir? 

.Vna.  No  losé;  primero  dijoque  no,  luego  que  si. 

Edg.  Olí'  La  veré! 

.Vn*.  Callad,  callad'...  Oigo  pasos  en  la  escalera  de  la 
lorre....  Se  abre  la  puerla....   Tiene  también  miedo. 

Edg.  V  qué  lemor  puede  causarle  las  lágrimas  de  un 
desgraciado?  Tranqiiilizadla.  {Ana  corre  al  encucniro 
de  Lucia.)  Caleb,  obedece  la  úllicna  orden  que  reci- 
birás de  mi;  vuelve  á  Wolferag  y  que  lodo  esté  prcn- 
to  para  mi  ¡lartida. 

ESCENA  III. 
.',  <  Dichos,  Licu.  :.;■■!'..)  .: 

Lee.  Ahi  eslá! 
.■\n4.  .\iiirao! 

Ldc.  Temo  y  dudo 

Edg.  Un  eterno  adiós! 
Cal.  Qué  imprudencia! 
Lee.  No  le  .dejes  de  esle  sitio. 

Am.  No....  permaneceré  enlre  esos  árboles,  cerca  de 
vos. 

.Edgardo  hace  una  seña  á  Caleb  p3ra  que  se  retire; 
Caleb  sale,  .\na  se  aleja  hacia  el  fondo,  después  se  acer- 
ca á  los  árboles  y  no  desaparece  hasta  que  ha  empezado 
la  escena  siguiente.  Edgardo  conduce  á  Lucia  basta  el 
banco,  en  que  esta  se  sienta.) 

Edg.  Lucia,  no  leinais  en  presencia  de  un  infortunado, 
cuya  desesper.ic¡on  debe  cscitar  vuestra  piedad.   Con 


cnanto  respeto  no  debo  yo  Iratar  á  la  que  se  lia  digna- 
do escucharme? 
Ltc.  Soy  culpable,  losé!...  y  sienlo  que  el  ánimo  me 
abandona...  Pero  qué  habéis  osado  cseribiriiic?... 
Queréis  partir....  desterraros....  abandonar  vuestra 
patria....  ir  á  buscar  la  muiTle!...  Y  vos  me  lodecis,  á 
a  mi,  (|ue  me  habéis  salvado  la  vida! 
Edg.  .\h!  Sin  esa  idea  lan  querida  que  aun  me  liga  á  la 
existencia,  quizás  boy  hubiera  dejado  de  acusar  a  mi 
destino. 

Lie.  (laaníanrfose.)  Qué  decís?....  Qué  sombrio  dolor 

retratan  vuestras  miradas!...  Por  qué?... 
EiiG.  Estáis  muy  lejos  de  poder  apreciar  lodo  mi   infor- 
tunio   á  mi  mismo  me  espanta. 

Ltc.  No,  conozco  vuestras  desdichas,  pero  la  amislod, 
el  rcconiiciniierito,  la  justicia  de  mi  padre.... 

Edg.  No,  Lucia....  Mi  suerle  no  depende  de  él.  Yo  no 
me  acuerdo  ya  de  un  odio  repugnante;  ha  salido  de 
mi  alma,  y  al  fin  me  deja  respirar.  Pero  yo  110  espero 
que  la  piedad  de  nadie  acabe  con  mi  miseria.  Ciim- 
|iliré  solo  mi  destino,  y  en  la  única  carrera  que  puedo 
abrazar  con  honor,  solo  se  necesitan  una  espada,  un 
corazón  animoso  y  un  brazo  decidido.  La  Francia 
aceptará  mis  servicios,  y  todo  hombre  determinado 
encuentra  en  el  campo  de  batalla  la  fortuna  ó  la  muer- 
te.... Lucia!  ah!  perdonad!  Vuestra  alma  dulce  y  tier- 
na se  espaola  con  mi  sombrio  dolor. 

Luc.  Partid,  Edgardo.  Sois  libre  para  hacerlo....  nada 

os  detiene  aquí Hice  mal  en  esperar...   pero  no 

seréis  vos  quien  en  adelanle  pueda  acusarnos  de  in- 
gratitud. 

Edg.  Cómo!...  Vos  me  condenáis?  Sabéis  que  senti- 
miento ha  sustituido  en  mi  alma  cl  deseo  do  vengan- 
za? Sabéis  qué  nuevo  tormenlo  ha  puesto  colmo  á  mi 
desdicha?  Proscrito,  miserable,  sin  otro  asilo  que  rui- 
nas; sin  esperanzas,  sin  porvenir,  en  este  estreno  de 
miseria  y  de  iiiforlunio,  juzgad  vos  misma  mi  suer- 
te.... Lucia!  Yo  os  amo!....  V  el  amor  en  mi  corazón 
domina,...  Perdonadme,  no  quise  hablaros  mas  que 
de  mi  desesperación. 

LiC.  Uablail.  Edgardo. 

Edg.  Av  !  W  fin  ha  salido  de  mi  boca  esta  confesión  que 
rae  arr.mca  el  dolor.  Me  permite  el  honor  quedarme 
donde  pueda  veros'  No!  lo  sé....  debo  huir....  no 
para  olvidaros....  vuestra  imagen  me  seguirá  hasta  la 
lumb.i....  Podré  llevar  conmigo  un  solo  recuerdo  de 
Lucia? 

Lee.  No  partiréis!  '■ 

Edg.  Después  de  esla  confesión....  d«spues  de  haber 
osado  deciros....  que  os  amo? 

Lic.  Mi  padre  lo  sabe. 

Edg.  El!...  gran  Dios!...  .Y  vos?... 

Luc.  Lo  esperaba. 

Edg.  Cielos!  Me  habrá  hecho  el  deslino  dueño  del  co- 
razón de  Lucia?  Ah!  no  05  burléis  de  una  esperanza 
que  me  costaría  la  vida. 

Ldc.  Vuestro  orgullo  rechaza  la  amistad  de  mi  padre; 
vuestro  resenlimienlo  sospecha  aun  de  su  sinceri- 
dad!... Dudareis  de  mi  corazón? 

Edg.  Nunca! 

Lúe.  Pues  bien,  os  pertenece  como  mi  vida  que  habéis 
salvado. 

Edg.  Mía  Lucia'  Lucia  me  pertenece!...  Pero  qué  di- 
go?... No  lemblaisal  solo  pensamiento  de  semejante 
compromiso?  l'endiiais  valor  para  unir  vuestra  suer- 
te á  la  mía  deplorable?  ' 

Ltc.  Yo  pondré  fin  á  vuestras  penas,  yo  os  daré  la  fe- 
licidad. 
Edg.  Acaso  seria  yo  quien  os   arrastrase  al  abismo!..- 
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Lnota  de  Lanimemioer. 


\o    os  atrevéis 


Pero  el  cielo  que  os  ha  dado  la  virlud  de  un  ángel  tam- 
bién'os  lubra  coi.ce.liio  sil  poder;  la  desgracia  no 
debe  acercarse  á  vos....  Sin  embargo,  y  si  vuestro  pa- 
dre nos  Píigañase?  . 
Luc.  OiR-  sospeclia!  Podrá  privaros  de  uai  corazon'r 
Edg.  Vos  me  ainaisl  Pues  bien,  Lucia,  perdonad  este 
recelo  que  el  mismo  amor  me  inspira;  si  vuestra  al- 
ma es  mía  como  la  mía  vuestra,  si  vuestro  corazón 
comparle  mi  embriaguez.  Iiag.imos  indisoluble  el  la- 
zo que  debe  uuirnoi;  decídele  ¡i  encadenar  tu  vida 
con  mi  deslino!  No  vaciles  en  ser  mia. 

I.i'c.  Vuestra!  .-,   ,    j    , 

Edg.  Conoces  las  leves  de  esto  país,  la  santidad   de  los 
lizos  que  unen  a  la  desposada   con  un   casto  himeneo 
que  se  celebra  ante  Dios. 
Lie.  Gran  Dios!  Sin  el  consentimiento  de  mi  familia... 
Edg.  Mira...  la  oscuridad,  el  silencio,  lodo  nos   prole- 
ge.  Si  tn  amor  es  sincero,  si  quieres  permanecer  fiel 
qué  es  lo  que  espanla  :i  tu  corazón?...  " 
á  responderme!...  Va  tembláis! 
I.cc.  El  deber,  el  respeto  á  mi  padre... 
Edg.  f)eben  sofocar  mi  amor....  Adiós! 
Loe.  Deteneos!  Ah!...  Qué  exigís  de  mf? 
Edg.  Vuestra  fé. 
Lee.  Os  amaré  siempre. 

Edg.    Desconfió  de  mi  destino.   No,   Lucia,  una   vana 

promesa  no  tranquiliza  mi  corazón.    Si  me  amas,   es 

preciso  que  me   pertenezcas,  que   tus  dias   sean  los 

mios,  que  un  juramento  nos  una. 

Loe.  Queréis... 

Edg.  1-0  quiero  para  conjurar  mi   desgracia,  para   creer 

en  tu  ternura. 
Luc.  Vuestro  dolor  me  espanta....    Vuestro  amor    llena 
toda  mi  alma;  os  be  dado  mi  vida..-., recibid  también 
mi  fé....  Seré  vuestra  esposa.  ^  .o!Íii?^i'. 
Edg.  Mi  esposa!  "    '    ' 

I.iie.  Tiemblo! 

Edg.  Cumple  tu  promesa,  cambia  mi  deslino. 
fxc.  (hincándose  de  rodillas]    Diosmio,  prolegednos! 
En  ¡ircsenciade  Dios  que  recibe  mi  juramento,    Ed- 
gardo de  Raveoswood,  jo  os  doy  mi  fé. 
Edg.  Promete  que  serás  mia,  mientras  tni  voluntad  no 

le  releve  de  Ui  juranienlo. 
Luc.  Lo  Juro. 

Edg.  y  yo   hago  también  juramenlo  de  no  tener   otra 
esposa,  [levaníando  d  Lucia.)  Tú  eres  mia  y  yo  tuvo 
hasta  la  tumba.. 
Lee.  JLista  la  lumba! 

Edg.  Añade  á  tu  promesa  la  prenda  sagrada  que  no  de- 
be separarse  de  mi  raziin  mientras  me  seas  fiel. 
Lee.  Toma  este  anillo. 

Edg.  Recibe  el  mío:  que  ambos  conservemos  esta  pren- 
da hasta  el  día  del  Iduieneo,  ó  hasta  el  de  la   miierlc. 
Luc.  SI....  basta  la  muerte. 

Edg.  Si  algún  dia  uno  de   los  dos    fuese  infiel  y   per- 
juro  

Lee.  Nunca! 
Edg.  Olí!  no....  no, 
música  brillante.) 
Lee.  Qué  roldo  es  ese? 
Eos  .Ño sé....    "  "• 

ESCENA   V. 

Dichos,  .-INA,  y  Calbb. 

ANk.   señora,    señora!...    Enlr.in  en  el  castillo  ciirriia- 

ges  )  caballeros  ...  Elpaiiuse  llena — 
C»L.  .'^eñorl  Señor!...  Ali!  .Señdiila viiheos  al   cas- 

lillu,'  os  buscan  y  os  llaman! 


Nunca!  (oye»í  á  lo  lejos    una 


Loe.  V  Edg.  Quién? 

Cal.  Vuestra  madaslra;  Udy  Ahslon,  acaba  de  llegar  de 

Edimburgo. 
Lee.  Miladv!...  Cielos!... 
Edg.  Qué  os  .iterra? 
Lee.  Temo  a  esa  iniiger. 
Cal.  Es  preciso  que  os  separéis  al  inslanle. 
.Ana.  Si,  al  instante. 

Egd.  Lucia,  puseo  vuestro  amor  y  vuestra  fe. 
Cal.  Qué  oigo! 

Lee.  Dej  idiiie  prevenir  á  mi  padre. 
Cal.  Separaos. 
.\NA.  Venid,  señor. 
Lee.  .-Vdios! 
Edg.  .\dios!  [la  música  que  ha  continuado   se  oye  ma» 

cerca.  Cateb  arrastra  á  Edgardo  hacia  el  parque. 

Lucia  y  Ana  entran  en  el  castillo.) 

ESCENA  VL 

MUTACIÓN.  Interior  de  un  pabellón  de  verano  en  el 
castillo  de  Lammermoor.  El  fondo  abierto  deja  ver  un 
terrado  y  la  mar.  Se  oyen  gritos  de  viva  el  gobernador, 
viva  lord  Aslitonl  y  al  mismo  tiempo  se  ven  correr  una 
multitud  de  aldeanos  y  aldeanas  y  servidores  del  castillo, 
que  invaden  el  terrado,  ¡nmedialamente  después  entran 
en  el  orden  siguiente. 


Lobdi/Ladv   Ashton,    Lord   Doiglás,  Lucia, 
Bkrta,  Dounald   y  tos  escuderos. 


.Km, 


!,ADy  Si,  miloril,  después  de  un  momentü  de  Incer- 
liilumbre  y  de  espaiili,  la  mas  brillante  victo- 
ria ha  coruiiado  lis  armas  de  Guillermo;  Edimburgo 
celebra  su  triunfo,  y  vos  estáis  nombrado  gubernador 
de  Lammerinour.  Lord  Doiiglás,  mi  hermano,  nnode 
los  vencedores  en  esla  jornada,  ha  solicllado  el  ho- 
nor de  traeros  en  persona  vuestro  iioiubramicnto. 
firmado  por  la  reina  de  Inglaterra. 

Düü.  Helo  aqui,  inilord;  esta  recompei>sa  se  debía  á 
vuestra  fidelidad,  (bajo.)  El  consejo  no  sabe  que  ha- 
béis titubeado. 

Ladv.  Lucia,  debéis  estar  orgullosa  por  el  honor  que  re- 
cibe vuestra  familia;  al  ocuparme  de  los  intereses  de 
mi  esposo,  he  pensado  en  vuestra  felicidad. 

Luc.  Cómo,  mlladj? 

Ladv  Va  hablaremos  mas  larde  sobre  este  asunlu. 
Tengo  que  comunicar  al  gobernador  órdenes  del  con- 
sejo. Dejadnos  sol'is.  (ío(í».s  se  retiran.  Lucia  inquie- 
ta y  turbada  sale  con  Berta  y  Ana;  Lady  Ashton  la 
Sigue  con  la  vista;  lord  Uouglds,  observa  al  gober- 
nador.) 

ESCENA  Vil. 
El  Gobebnador,  Ladv  Asuton  y  lobd  Douqlís. 

LiDv.  Debo  creer,  milord.  en  el  mens;ije  vuestro  que 
herecibldu?  Cómo!  Vos  tan  pruilenle,  tan  político 
solo  por  un  aviso  d.ido  precípiladamenle,  quizás  con 
pérfida  inlencl'in,  os  alarmáis,  corréis  á  Wolferag  y 
habéis  csladu  ;>  punió  de  implorar  la  piedad  de  un 
Ravcnswoiid! 

Asii.  No  me  condenéis  con  lanía  ligereza,  en  mi  con- 
ilncla  han  presidido  la  prudencia  y  discreción  que  el 
peligro  aconsejah.i  El  éilto  era  dudoso,  y  el  aviso  que 
me  ha  engañado  (imceilla  <lel  almirantazgo. 

l).iU.  No  inlenleis  justificaros,  milord;  lo  sabemos  lodo, 
fuisteis  á   poneros    bijo  el  puñal   de   vucslroí   ene-; 
nrgos 

\'-n.  Eelgardo  se  ha  mostrado  generoso. 

I.iov.  El! 


liuela  <le  Lniuiiiei*iiioor. 


DcL.  Qué  dccis? 

Asu.  Me  lio  ulrudí  Ij  vida. 

LiDT.  Os  cng.ina. 

Uou.  íii,  iniliird,  i>s  engaña,  ó  yn  liabeis  coniprometido 
rl  huiiur  do  MusUa  cisa,  ofrcciúiidolc  lu  mano  de  Lu- 
cí;)^ piirque  tdgardu  de  Raveiiswuod  había  jurado 
íuesira  tiiurrlf. 

Aju..  Ya  no  abrigacsos  sciilimienlos, 

luuY.  N»  os  S'iiiriijvis  siiiiiiiiiond')  que  hubieseis  sido 
capaz  de  adiJiiiir  l.i  silvacioii  de  un  llavfiiswuod.  Pe- 
ro la  forluna  os  favorece  nías  que  vucilra  polilica,  J 
csla  orden  del  consejo  que  iruigo  para  el  gulrernador, 
vá  á  reparar  en  \uesUüs  manos  la  imprudencia  del 
canciller. 

Asu.  Esa  orden.... 

LiDY.  EnUraos  de  ella. 

Uof.  Vuestro  deber  es  cumplirla. 

AsD.  Qué  »cu!  Cunoo,  Aliladj!...  Mandamiento  de  pri- 
sión conlia  Edgardo!  Vo  eulrcgaile  a  sus  enemigos!.. 
Eso  seria  enviarle  á  (itorir. 

Ooc.  No  pudeis  discutir  las  ordenes  del  consejo;  ya  el 
marqués  de  Allml  y  sus  parliilarios  están  arrestados: 
Edgardo  de  Ravenswood  (lerlencce  ai  ntíiiiero  de  los 
reos  de  Estado;  vos  sois  gobernador  y  respondéis  de 
que  se  cumpla  esc  nrandaniieiito. 

A'H.  Callad,  inilurd!...  V  vos,  Milady,  ignoráis  qtie 
,  dos  vices  en  un  luisnio  dia,  Edgardo  ha  prulegido  á 
mi  bij.1  y  me  ha  salvado  á  mi?  Que  se  vea  abandona- 
do, proscrito,  el  eoníeju  lo  ordena;  pero  que  mis  pro- 
pias manos  le  enlreguen —  Eso  nunca! 

I>>v.  Uaceis  traición  al  consejo;  dadme  esa  orden. 

ASH-  A  vos? 

LiDS.  Deteneos,  (eníio  DannalJ.) 

UuM.  Seiiora,  apenas  me  alrevu  á  deciros  el  motivo  que 
me  irae  aquí;  un  eslran^ero  solicita  hablar  con  mi- 
lord....  piesenlárus  sus  respetos.  Este  eslrangcro  es 
sir  Edgardo  de  Ka\cntwuo(Í. 

L*DV.  El! 

U'iu.  Qué  audacia! 

AíH.  (V  en  qué  momento!) 

Do.N,  Qué  ordenáis,  señora? 

LiDV.  Que  no  se  presente  delante  de  mi. 

Dov.  No  llevareis  ánial  que  nos  apoderemos  de  él? 

Asu.Eiimi  casa'...  El  resentimiento  os  estravia;  Ra- 
venswQod  me  ha  dado  la  hospitalidad  en  VVolferag  y 
tiene  derecho  á,e5pernrla  de  mi.  Tuda  violencia  seria 
culpable  é  inúlil;dibe  conocer'sii  peligro;  .'-i  viene  á 
implorar  mi  pruleecioii,  veré, lo  que  debu  hacer.  Don- 
nald,  decidle  que  ctilre.  [üauglas  escribe  algunas  pa- 
labras.) 

I.ádt.  por  qué  no  enviáis  también  a  buscar  á  vuestra 
hija? 

Asu.  Alí  hija  no  hará  nada  sin  el  consenlimienlo  de  su 
padre. 

juv.  (d  bonnáld,  üdndole  una  carta  )  Corred  á  llevar 
esa  orden;  me  respondéis  de  su  egeciicion.  (posa  al 
lado  de  Lady  Ashlon  )  No  volverá  n  Wolferag  ( í/n 
escudero  anuncia.  Eilgaido  se  jiresenla,  Üormald  y 
ti  escudero  salen.  LaUy  Asliton  se  sienta,  Dougldi  es- 
tá á  la  iiquierda.) 

ESCENA  VIH. 
LtDT  y  LoBD  AsBToN,  EoGiBDO,  Doietis. 

Edo.  {después  de  haber  mirado  á  todos,  con  la  sorpre- 
sa que  le  causa  el  silencio  y  embarazo  de  cada  uno  ) 
Li  presencia  dil  último  de  los  Uivcnswnod  en  el 
tastillo  de  Laminennoor,  no  debe  sorprenderos,  rai- 
Iddy,  si  os  lian  hecho  sa|)er que  luvé'el'  honor  de  re- 


cdiir  ;i  milord  en  Wolferag  y  de  ser  invitado  por  él  ái 
olreccros  mis  respetos.  ■  •>    .oa'A 

l,.H)v.  Esa  atención,  caballero,  no  la  esperaba. 

Edc.  Acabo  de  saber  viiPstro  último  triiinfu....  No  ir» 
rila  a  un  corazón  ni  hiere  mi  orgullo.  Dicen  que  la  In- 
glaterra será  dichosa,  y  ese  es  mi  principal  deseo.  La 
amistad  de  milord,  la  esperanza  de  ublciiet  la  vucs* 
ira,  es  cuanto  ambiciono.  Ayer  empezó  para  mi  una  . 
existencia  nueva,  y  solo  de  vuestra  bondad,  de  vues- 
tro aprecio  y  de  mi  energía,  me  atrevo  á  esperar  una 
suerte  mas  próspera. 

I,*nY.  Ignoro  qué  promesa  os  ha  hecho  milord:  ['ero 
dudo,  caballero,  que  el  gobernador  de  l.amraermoor 
quiera  ratificar  dv  buen  grado  las  que  haya  hecho  el 
canciller. 

Edc.  El  gobernador! 

Asii.  No  he  hecho  en  Wolferag  ninguna  promesa  á  sir 
Edgardo.  '.;■, 

EüG.  No,  milord;  pero  me  habéis  ofrecido  vuestra  amij*  ' 
tad  al  pedirme  la  raia....  Os  habéis  arrepentido? 

I,»DT.  (Apenas*  puedo  coiUenenne!)  Respondéis,  mi- 
lord,  ó  me  encargo  vo  de  hacerlo? 

Edg.  Cómo!  Me  habréis  engañado?... 

AsH.  Nada  os  he  dicho  para  que  podáis  pensarlo. 

EoG.  Perdonadme,  milord,  si  lo  creo  después  de  este 
recibimienlo.  También  habéis  engañado  á  vuestra 
liija!  ' 

Lady.SuIiíJ»! 

Asu.  Esto  ya  es  demasiado. 

Edg.  Dios  luio!  Me  hacéis  temblar. 

Lady.  Eso  no  es  una  sospecha,-  el  nombre  de  vuestra 
hija  lis  salido  de  sus  labios;  él  os  acusa.  Habéis  ol- 
vidado hasta  ese  punto  tanta  injuria  y  lanío  odio? 

.AsH.  Aseguro.... 

Edg.  Basta!...  Tanto  odio  habéis  dicho?  Esa  palabra 
terrible  me  ihiniina;  veo  con  horror  el  nuevo  abismo 
que  se  abre  á  mis  pies,  y  ahora  mi  desesperación  con- 
siste en  no  caer  solo  No,  milord,  vus  no  me  habéis 
prometido  la  mano  de  vuestra  hija;  pero  permitisteis 
que  ella  me  diese  su  corazón;  sincera  y  sin  doblez, 
ella  ha  creído  amiprenderos;  podía  ver  las  redes  que 
se  la  tendían?  Vuestra  cruel  política  ha  preparado  el 
lazo  fatal  que  nos  une,  á  pesar  vuestro,-  ahora  solo  de- 
pende de  mi  voluntad;  lodo  el  poder  de  la  tierra  no 
lo  desalaría.  Vuestra  hija,  milord,  es  laidesposada  de 
Edgardo  Ravenswood. 

AsH.  Justo  cielo! 

Lady.  lie  ahí    vuestra  obra!  V  tenéis  la  paciencia    de 

respetarla,  cuando  con  una  sola   palabra   bastaría 

Hermano  mío! 

Duf.  Todo  está  pronto.  Puesto  que  milord  calla  y  sufre 
que  se  le  ullrage,  yo  tumo  por  mi  cuenta  el  insulto  y 
la  amenaza. 

ErG.(//i'i'ando  la  mano  d  la  espada.)  Milord! 

DoU.  No  tenéis  derecho  para  llevar  esa  espada.  Entrad, 
señores!  {entran  cinco  ú  seis  escuderos.) 

AsH.  Milord!  En  el  nombre  del  ciclo,  nada  de  escán- 
dalo! 

Doi!.  El  gobernador  os  arresta  en  nombre  del  consejo. 
Va  Wolferag  está  en  poder  de  la  justicia;  va  note- 
neis  asilo,  estáis  proscrito....  (ti  los  escuderos.)  Ha- 
ced vuestro  deber. 

Edg.  {desnudándola  espada,  lord  Dougiis  hace  lo  mis- 
mo. 1  Os  aguardo! 

AsH  Deteneos!  Deteneos!  {Lucia,  desprendiéndo-e  d* 
las  manos  de  Hería  y  Ana,  abanta  exhalando  un  gri- 
to y  se  arroja  en  los  brazos  de  Edgardo  ) 

Elc.  Ah!  Respetad  su  vida!  Es  el  salvador  de  mi 
padre! 
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Todos.  Lucia! 

Edg.  (con  tío:  enírecoríaáa.)   Milord!...    Milord!...   Su 

corazón,  su  viil,i,  me  periencce  ante  el  cielo. 
LtDv.  (aujiendn  de  la  mano  d  Lucia  y   separándola  de 
Edijardo)  Nunciil 

(Se  oye  un  tumulto  horroroso;  una  luz  muy  viva 
alumbra  el  fondo  del  parque.  La  muchedumbre  de  al- 
deanos y  la  gente  del  castillo  corren  gritando  y  llenan  los 
últimos  términos.  En  medio  de  este  movimiento  que  re- 
trata un  gran  desorden,  se  vé  correr  á  Donnald  seguido 
de  algunas  hombres  de  armas.) 

■.  ESCENA  IX. 

Dichos,  Donnald  y  los  aldeanos 

Di»,  (d  Douglds)  Milord,  el  fuego  devora  la  lorrc  de 
WolTerag. 

-VsH.  Desgr,ic¡ad<)!  Qué  habéis  hecho? 

l,*Dv.  Os  ha  vengado. 

Don.  No.  milady,  iiu  somos  los  autores  del  incendio.  Oid, 
oid,  sir  Edgardo.  Por  orden  de  milord  Douglás  ha- 
blamos rodeado  vuestra  morada.  Íbamos  á  desquiciar 
las  puertas,  cuando  un  anciano  apareció  cu  ¡as  alme- 
nas de  la  torre  con  una  antorcha  en  la  mano.  «No  os 
acerqncis,  nos  dijo,  este  asilo  es  la  morada  de  mi  se- 
fior,  y  encierra  la  tumba  de  su  padre!  .Anatema  sobre 
vosotros,  si  traspasáis  estos  umbrales!'-  Se  desprecio 
su  amenaza;  pir  i  en  seguida  hrdiarou  las  llamas  por 
todas  pirtes,  y  tnil  gritos  horrorosas  nos  anunciarüii 
que  un  depósito  de  pólvora  oculto  en  los  subterrá- 
neos, iba  á  sepultarnos  entre  las  ruinas  de  la  torre. 

T')Dos.  Están  perdidos! 

ESCENA  X. 

Dichos,  ClLEB. 

(se   arrodilla    delante  de 


l..neia  de  Lninnierinoot^.i 


Ed- 


Ca-l.    Señor!    Señor! 
gardo.) 

V.bG.  {Icvanlándok.)  CMcb,  apruebo  tu  valor  y  tu  de- 
sesperación; los  escombros  de  nuestro  asilo  defienden 
de  un  agravio  á  la  tumba  de  mi  padre....  Y  vosotros 
temblad,  criK'los!  Esa  injusta  venganza  devorará  vues- 
tros corazones....  Escuchad!  Lágrimas  desangre  cae- 
rán Sobre  mas  de  una  víctima! 

AsH.  y  Ladv.  Gran  Dios! 

EuG.  .Mi  existe:icia  csiá  ligada  para  siempre  á  loque  te- 
néis mas  CITO  en  el  mundo.  Liri  lazo  sagrado,  una  ca- 
dena eterna  me  une  á  vuestra  hija.  Oídlo  de  su  misma 
boca.  Luci.i,  os  liablu  e.i  nombre  de  nuestros  juramen  • 
los.  S>'s  u"   prometida.  Me  seréis  liel?   Escuchad!... 

Lee  (próxima  d  desmayarse  )  Lo  he  jurado....  Siem- 
pre!... Il.ista  la  tuuib.i! 

Dou.  (íi  los  guardias.)  Egcculad  mis  órdenes! 

Asu.  Qué  liaceis?...  Edgardo  me  ha  dado  hospita- 
lidad.... Qué  salga  libre  de  mi  casa! 

ToDi.s.  Salid!  Salid! 

EoG.  Habéis  oido  vuestro  fallo  y  mi  triunfo....  Adiós! 

EIN    Ur.l,  ACTO  SEÜIJNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Galería  ó  peristilo  de    l.ammcrmuor  quo   d^  i  uo 
jar  lin 

ESCENA  I'UIMERA. 

LouD  y  Lady  Ashtu.n,  0.>i'gljIs,  Ana. 

!>  lU.  Ya  está  cumplido,  tnilady,  el  decreto  del  consfijo. 
Edgardo  queda  arrestado;  por  orden  de  tnilord. 


AsH.  Si.  milady. 

Dou.  No  es  esto  lodo;  esta  carta  que  acabo  de  recibir, 
me  anuncia  que   lord  Seymours   no  puede  tardar   en 
llegar....  Milord,  voy  á  recibirle  á  la  entrada  de  vues- 
tros dominios;  qué  le  diré  en  favor  de  sus    esperan- 
zas? t^ómo  prqiaro  la  recepción  que  le  destináis? 

.isii  Os  encargo  que  le  anunciéis  que  accedo  á  los  com- 
promisos que  mi  esposa  ha  contraído  con  él  en 
Edimburgo.  _¡ 

Hou.  Os  felicito  por  ello. 

Ladv.  Id,  hermano  mío,  á  llevar  á  Seymours  esa  iin- 
porlnutc  segiuiíiad.  l'o<leis  añadir,  que  la  palabra  de 
milord-cs  irrevocable. 

Diiu.  I'arlo,  bormana  mia. 

I.ADY.  ((¡  Ana.)  Que  venga  mi  bij,;.  {vast  Ana.) 

ESCENA  II. 

Lord  y  Ladv  Ashton,  Lucia.  >í. 

Lie.  Estoy  nqui  sin  necesidad  de  que  me  llamen! 

AsH.  Lucia,  osle  momento  es  para  nosotros  de  la  mayor 
importancia.  Cuando  el  destino  parece  que  colma  to- 
dos mis  deseos,  espero  que  mi  hija  se  mostrará  digna 
de  mi  nueva  elevación. 

I.L'C.  Qué  vais  á  mandarme? 

.Asii.  Lo  que  deba  asegurar  lu  felicidad  y  la  fortuna  de 
lu  familia. 

Lady.  Escucbadnos,  Lucia;  no  me  informo  para  nada 
(le  vuestroi  secretos  seniiuiieiilos;  no  <lebeis  tampoco 
matiifcstarkis;  una  bija  respetuosa  scsomele  á  su  de- 
ber, y  no  conoce  otra  ley  que  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres. Tal  es  la  siiiTte  de  Us  jóvenes  colocadas  en  alto 
rango;  puede  esto  costar  algunas  lagrimas,  pero  el 
tiempo  las  enjuga!  Ya  veis  que  hoy  dia  nos  encontra- 
mos a  la  cabeza  de  las  familias  mas  ilustres  de  Esco- 
cia; un  solo  paso  nos  resta  que  dar  para  no  tener  ri- 
validad alguna,  y  ese  paso  es  una  alianza  con  lo» 
Seymours. 

Lie.  Una  alianza! 

L.vDY.  Esa  familia  sola  puede  conlrarcstar  nuestro  cré- 
dito; nos  tememos,  y  es  preciso  unirnos.  Lord  Sey- 
mours os  ha  visto  hace  algunos  meses,  y  le  parccei.i 
enc.iiitadora;  os  conviene  por  su  edad,  por  .su  rango, 
por  sus  resp-'lables  cualidatles..  .  Ha  pcuido  vuestra 
mano. 

Lee.  El! 

Lady.  Y  vuestro  padre  f  yo  se  la  bemos'  conce- 
dido. 

Luc.  Mi  padre!...  Eso  es  imposible;  mi  padre  no  ha  sa- 
crificado mi  libertad,  mi  felicidad,  mi  *ida!  ' 

Asii.  Qué  decis.  Lucia? 

Lie.  Que  res(icto  vuestra  voluntad;  que  preferirla  mo- 
rir a  ofenderos;  pero  culpable  ó  eng.iñada,  he  dis- 
puesto de  mi.  .\y!  Yo  creía  obedeceros.  Ahora  no 
iiay  poder  sohrc  la  tierra  quo  pueda  romper  mis  com- 
promisos; el  cielo  ha  recibido  mi  juramento,  yo  no 
me  pertenezco  ya!  I'adrc  mió,  soy  la  desposada  de 
Edgardo. 

.'\sii.  Ui'sengáñalc,  bija  mía;  esa  unión  que  la  ley  des- 
conoce, no  tiene  para  nosotros  valor. 

Lady.  l'oiteis  pensar  que  una  absurda  costumbre  esco- 
cesa, que  desprecian  los  lllgle^es,  nos  privará  de  dc- 
reclios  que  nos  ba  dailo  la  naturaleza? 

Li!c.  Lord  Seymours  no  .iceplará  la  mano  de  una    mii- 

ger  cuyo  cirazon  no  le  iiertcnccerá  nunca. 
Ladv.  Osareis  decirle?... 

Ltc.  Si.  milady;  para  respetar  mi  juramento,  le  diré  á 
loril  SeyuíoufS;  I'ilgardo  he  recibido  mí  fé,  y  jo  la 
suya;  estamos  unidos  ante  el  ciclo,  y  él  solo  ticno 
dercc'io  para  Tolvermc  la  libertad. 


Lucia  de  Lnmmcrttioor. 
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l.AVt.  Sin  embargo,  es  preciso, 
l.ic.  Nunca! 


ESCENA  III. 
Dichot,   A>A  y  CiLRS. 

A  Ni.  Miladj! 

AsH.  Siliiiciol 

l,»DV.  Que  qnetcis"? 

.-Vna.  Ü'i  anrinni  dcsoa  veros, 

I^iDV.  Y  pur  qué  ese  temor'? 

.■^Ni.  Purquc  CSC  anciano  es  Calcb. 

Asu.  Calcb! 

LtDV.   El  serviiior  de  Edgardo! 

An*.  Mirad,  milady.  [se  ve  á  Cateb  tn  el  jardín.) 

A6II.  Su  ed  ni  rccoiniLMida  la  iiidiil;;ciic¡a;  qiiL"  se  acer- 
que. {Ana  hace  una  señaá  Caleb,  y  dice  acercándose 
á  Calcb.) 

An».  Sir  Edgardo cslá  cerca  de  aquí  y  solicita... 

Lio.  Cómo! 

C»L.  Mdord... 

.\5H.  lili  momento;  Lucia,  vuelve  á  tu  estancia. 

Lie.  Ven...  Quieren  s.icrdkarme...  Edg.irdo  lo  sabrá 
todo. 

ESCENA  IV. 

LonD  V    I.AÜY  .\SBTJN,  ClLEO. 

AiU.  Qué  queréis? 

l-iL.  Milord,  mis  lágrimas  os  lo  están  diciendo.  No  creáis 
que  mi  señor  me  haya  enviado  á  solicitar  vuestra  pie- 
ilad;  ignora  mi  dctcriuinacioii;  es  mas,  ni  aun  la  hu- 
biera aproh.iilo.  l'eru  yn,  su  antiguo  serviilor,  ¡oque 
durante  lauto  lijinp  >  he  eneonlrado  en  mi  orgullo, 
011  mi  amor  á  su  gloria,  ánimo  bástanle  para  luchar 
con  altivez  cmilra  el  iiliaiidorio,  la  desnudez,  y...  á 
veces  liarla  con  el  hambre,  no  lengo  valor  ni  orgullo 
cuando  veo  ¡  ris  oncru  al  hijo  de  mi  antiguo  señor,  y 
espueslo  qiuzás  á  la  muerte. 

AsB.  Tranquilizaos. 

Liuv.  Vuestro  seiior  nos  ha  obligado  á  que  usemos 
con  él  de  esta  severidad,  l'ero  en  fin,  qué  pide? 

Cal.  El,  nada,  nrnlady  ..  pero  50  que  me  scntia  capaz 
de  morir  de  frió  ó  de  Iviinbre,  sui  dej.ir  asomar  una 
lagrima...  yo,  os  pido  por  él...  Ayer,  miU'rd,  pedíais 
la  vida  en  la  torre  de  Wolferag...  concédeme  hoy  so- 
lamente la  libertad  de  Edgardo...  Os  la  pido  de  rodi- 
llas... de  rodillas. 

Asa.  Qué  uso  hará  Edgardo  de  esa  liberlad? 

C.xL-  Aqiii  no  tenemos  asilo;  partiremos  los  dos,  Dio^ 
sabe  a  donde...  Vo  iré  a  morir  también  en  el  estran- 
gero. 

AsH.  Pues  bien.... 

Ladv.  Esperad...  Este  anciano  debe  obtener  la  gracia 
que  solicita,  pero  también  es  justo  poner  una  condi- 
ción. Vos  estuliistcis  (irescnte  á  lo  que  pasó  en  el  par- 
que. Por  muy  absorta  que  sea  vucslra  cosluuiliie 
escocesa,  mi  hijí  tiene  la  debilidad  de  p.irliciiiar  de 
vuestras  preocuii.icioncs.  y  de  creerse  ligada  por  la 
promesa  iui¡)rodente  que  íiizo  á  Edgardo.  Podemos 
despreciar  semejante  compromiso;  pero  para  evitar 
disgustos,  que  vucslro  amo  devuelva  á  mi  hija  su 
juramento;  s  do  á  esc  precio  obtendrá  sil  libertad. 

Cau.  V  si  renuncia?.. 

l.iD*.  No  la  obtendrá  nunca. 

Lit.  Si  renuncia,  niilurd... 

Asa.  Id  á  consultarle,  Caleb;  él  decidirá  sobre  sn 
suerte. 

("al    Mdord...  (tuefa  enlra  preeipUadamenlt.] 


ESCENA  V. 
Dichos,  Lucia. 

Loe.  Deteneos...  Caleb!  Un  instante,  un  instante  mtiíi. 
También  (larticipareis  á  Bdgardo  mi  resolución. 

Ladv.  Qué  decis? 

Lio.  Vo  misma  be  instruido  á  Edgirdo  del  sacrilicio 
que  me  imponéis;  segura  de  que  mnriré,  le  he  pedido 
permiso  para  obedeceros,  lie  aquí  su  respuesta;  jo  aun 
iiol;ilio  leído;  decidme  cual  es  mi  siierle. 

Lapv.  V  habéis  osado!...  Vo  dehi  |)icveerlo.  [ubre  el 
liillclc  y  Ice.,  «Lucia,  el  sacrdicio  que  se  os  exige  solo, 
depende  de  vos.  Vuestro  corazón  es  mió,  y  yo  solo' 
renunciaré  á  él,  en  la  tumba.  Ninjun  otro  puede  po- 
seeros, mientr.is  la  prenda  de  vuestra  íé  va  ja  con- 
migo; solamente  podéis  recobrarla  siendo   perjura.» 

Lee.  Nunca!  Caleb,  podéis  decirle  que  mi.riré  sien- 
do fiel. 

I..VDV.  La  audacia  de  vuestro  señor  nos  dispensa  de  toda 
rcsimesta.  El  gobernador  hará  ejecular  el  decreto  del 
Consejo. 

Ltc.  {arrodillándose  á  los  pies  de  su  madrastra)  MU. 
ladj!... 

Laov.  (rcf/iazaníio/a.)  Creefs  desafiar  impunemente  á 
vuestra  fainili.i'/ 

Lie.  Ah!  Me  dais  horror!  {la  mirada  de  Lucia  se  hace 
incierta  y  sus  ideas  confusas. — El  gobernador  hace 
cnlrar  algunos  guardias.) 

CvL.  Milurd! 

LiDV.  K -tiraos. 

Cal.  .Milord,  eso  es  condenarle  á  muerte. 

AsH.  S.ilid! 

(2al.  No  nos  dejais  otra  esperanza,  otro  recurso  que  los 
del  esceso  del  infortunio?...  Pues  bien;  que  e|  cielo 
os  proteji.  Me  .irrcpicnlo  de  haber  venido  a  huinillar- 
mc  á  vuestros  pies...  üe  vuestra  infame  conducta  to- 
maremos venganza! 

Ladv.  Qué  lenguaje! 

AsH.  Salid! 

Lte.  Eilgardo!  {Caleb  sale  entre  los  guardias;  Lucia 
dd  manifiestas  señales  de  locura.  El  gobernador  per- 
mauece  consternado  ) 

ESCENA  Vil. 
Dichos,  menos  Caikb. 

Ladt.  Es  preciso  tomar  una  resolución.  SeyíLOurs  lle- 
ga, y  nuestros  mas  caros  intereses  no  pueden  sacrifi- 
c.use  á  una  pasión  insensata.  Dejadme  á  solas  C"ii 
vuestra  hij.i;  yo  os  respondo  de  su  übedienci.i. 

A  sil.  Hija  mia! 

Lüc.  Sois  vos,  padre  niiu? 

A'ir.  (Esas  lágriuias...)  Oidá  vuestra  madre. 

Lie.  Mi  madre  lia  muerto! 

AsH.  Prudencia,  (d  Lucia,  y  vase.) 

Ltc.  Si...  dóade  esta  uii  padre?...  Dónde  tslov  \u?... 
Ali!  Si.  Os  escucho. 

Ladv.  {nttra  á  l.ueia  con  alguna  sorpresa  y  coulinua  ) 
ISo  os  volveré  a  hablar  de  deberes  que  la  n.iliiralci'a 
y  1,1  sangre  os  imponen;  los  habéis  desconncido,  los 
bailéis  sacnliea  lo  á  un  luco  amor.  Pues  bien.  Lucia, 
puesto  quenada  influye  en  vuestro  corazón,  que  sea 
ese  mismo  amor  quien  triunfe  de  v  iieslra  resis- 
tencia. 

Lie.  No  os  entiendo,  rxiilady. 

Ladv.  Amáis  á  Edgardo? 

Lue.  Mas  que  á  mi  vida. 

Ladv.  Entonces  seréis  capaz  de  liacer  por  el  ti  nijjjr 
sacrificio. 
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Lie   Oh!  Si. 

LiDY.  Os  crea...  Sibeiá  el  peligro  que  le  amenaza? 
Luc.   Se  le  aciisi  iiijuslamenlc;   dicen  que  ha   lomado 
las  armas;  vuestro  hermano  lo   ha  hecho  arrestar... 
si  le  cunJiijeseti  á  Londres  perecería.  ,.-i,i.i,  i 

Ladv.  Si;  iivjriria...  quiz.is  en  el  caiíalso.  j,   ',',. 

Luc.  En  el  cadalso!..  E^l!j,.._iNunca!  Nunca!..  Mi  páír'c 

le  salvará.  "_     „  ' 

LiDT.  Os  engañáis...  la  orden  del  consejo  eslá  en  mi  po- 
der... y  yo  soy  quien  dispone. 
Luc.  Vos?..  Mi  padre  le  abandona!  Olí!  Diosmio!  Quién 

le  salvarii? 
LiDY.  Vos  misma,  puesto  que  le  amáis  lanío. 
Li'C.Vo?... 

LiDv.  Si;  vos  me  habéis  reducido  á  esté  último  recur- 
so... Ksciichad... 
Lee.  Os  escucho. 

LiDV.  Pongo  su  suerte  en  vuestras  manos...  Lord  Sey- 
mours  llega  hoy  mismo;  aceptad  el  esposo  que  so  os 
destina...  y  rompo  esta  orden...  Edgardo  queda- 
rá libre,  se  alejará  de  Escocia  y  vos  le  habréis  sal- 
vado. 
Ll'C  Salvado!... 

Ladv.  Si  rehusáis,  parle  para  Londres. 
Lt'c.  Djlcneos...  Qué  habéis  dicho?...  Deteneos...    S¡, 
he  compreniiido...  D.;bo...  no  me  acuerdo,.,   mi  co- 
razón  se  hiela...   Sli  cabeza  arde...   Se  me  vá   la 
vista.  . 
Lauy.  Ciclos!...  Berta!  Ana!  [aparece  Ana.) 
Lie.  (i'oíüíeníío  en  Si.]  No  llaméis,  no  llaméis!   Me  ha 

oidü  alguien? 
Lady.  No. 

I, lie.  No  conozco  á  Edgardo...  nunca  le   ho  amado... 
Sülamente  á  lord  Seymours  es  á  quien  yo  quiero    por 
esposo...  Id  y  decídselo...  que  lodo  el  mundo  lo  se- 
-  pa.  .  (llorantlo.)    V  que  Edgardo  se  salve! 
Lady.  Os  la  aseguro. 
Ana.  Cielos! 

Luc.  Calla,  no  me  descubras...  Ves   el  cadalso?...  Que 
huya,  que  hoya!...  üe  lord  Seymours  son  mi  mano  y 
mi  vida!...  Vo  lo  juro!  [al  pronunciar  estas  palabras 
con  entereza,  cae  desmaijada.) 
Ana.  Ah! 

I.,AnY.  Lucia!  Socorredla! 
üoNNiLD.  (enlraiiíio.)  Milady,  lord  Seymours  entra  en 

el  caslillo. 
L»DY.  Seymours! 
<U)N.  Qué  veo! 

LinY.  V  en  qué  momento,  Dios  mió!  Alejadla  de  aqui, 
os  sigo  al  inslaiitc  ..  Volad  por  ella...  Va  os  sigo. 
{ Üonnald  y  Ana  retiran  d  Lucia;  Lady  entra  por  la 
derecha.) 

MÜTACIO.V.  Gran  sala  de  armas  y  do  ceremonia  en 
el  castillo  de  Lammermoor;  el  fondo  es  una  gran  balaus- 
trada corrida  Indu  el  teatro,  la  cual  no  impide  verse  el 
mar  al  fondo,  con  algunos  peñascos,  que  hacen  de  csla 
parle  del  Icalro  un  sitio  agreste  y  horroroso;  los  peñas- 
cos se  ven  claramente,  asi  como  la  mar,  por  los  espec- 
tadores. A  la  derecha  del  actor  una  mesa  dispuesta  para 
lirmar  el  contrato,  üo  sillón  antiguo  delante,  y  otros  para 
los  principales  pcrsonagcs. 

ESCENA  Vil. 

LoBD  y  Lady  Asiiton. 

•     A'it.  V  bien,  milady,  qué  liid)eis  obtenido? 

I.ADV.  .\iin  estoy  cormiovida;   la  victoria  ha  costado  lá- 
grimas muy  amargas. 
,\'U    \le  horrorizáis'  Vo  también  he  notado  en  las  pa- 


Lacia  de  liUutnicrniQor.   .. 

labras   y  en   las  miradas,  de  Lucia ,   no  sé  qué  des- 

ónlen... 
Lai)V.  No  concibáis  ninguna  inquietud;  temi  al  pronto, 
pero  ya  no  hay  peligro.  Ahora  está  tranquila,  comple- 
tamente resignada,  y  aun  parece  recibir  satisfecha  el 
brillante  Irage  que  debe  realzar  sus  encantos  á  loa 
(ij.is  de  lord  Seymours.  No  he  descuidado  nada  para 
que  la  hija  del   gobernador  se   muestre  digna  de   su 

.\sH.  Ella  consiente?...  No  me  engañáis?  ,'  ¡     ,," 

Lady.  lie  aqui  la  prueba,   [dándole  un  papel.)  'Po(ÍeÍJ| 
lirmar  la  libertad  de  Edgardo.  Djos  prisa;  lo  he  pro- 
metido. 
AsB.  Dudo  lodavia.  ^,  .  . ., 

LiDY.  Respondo  de  lodo,  (ríj  d  firmar  Ashlon.)  O'aé 

hace  lord  Seymours?      .^ 
AsH   Va  á  venir  aqui.  Demuestra  la  mayor  impaciencia 
por  ofreceros  sus  respetos,  lie  aqui  la  libertad  de 
Edgardo,  [entra  Donnald.) 
DoM.  Milady,  vengo  á  recibir  vuestras  órdenes 
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Lady.  Bien.  He  pensado  en  ludo,  milord;  no  habrá 
ubsláoiilos  para  lirmar  esa  acta  impórtame.  Un  instan- 
te de  valor,  y  nuestra  fortuna  queda  asegurada  para 
siempre.  Donn.ild,  tomad  osla  urden,  llevad  vos  mis- 
mo á  Edgardo  la  segundad  de  que  está  libre.  Que 
salga  en  seguida  de  Escocia;  Sülo  Se  le  conceden  dos 
huras.  Partid!  '    ,  i 

ESCENA  VIH. 

LoiiD  1/  LadtAshton,  Docglas,  Seymocbs,  acom^aña- 
mienío. 

Lady.  Ya  veis,  milord,  con  cuanto  placer  é  impaciencia 
se  os  esperaba  en  Laininermoor. 

Sev.  Los  mas  caros  intereses,  la  mas  dulce  esperanza  me 
iinpuisaban,  milady;  nada  alhaga  tanto  á  mi  corazón, 
como  estrechar  las  relaciones  de  ambas  familias  con 
lazos  indis.jlubles.  Oj.ilá  que  l.is  satisfacciones  de  tan 
hermoso  di,i,  no  fuesen  lurbad.is  por  el  cumplimiento 
do  un  peno^o  deber.  Va  os  lo  he  dicho;  una  orden  de 
la  reina  me  llama  á  Londres.  Debo  partir  mañana  al 
rayar  la  aurora,  y  no  me  atrevo  á  esperar  que  en  tan 
cortos  instantes,  puedií  obtener  la  seguridad  de  la  ven- 
tura de  mi  vida. 

Lady.  Por  qué  retardar,  milord,  lazos  que  deseamos 
igualmente?  Instruida  del  deber  que  se  os, impone,  lo 
he  dispuesto  todo  para  que  el  contrato  pueda  firmarse 
boy  nii^mo.  Van  a  traerlo.  El  sacerdote  está  avisado, 
y  nuestros  amigos  nos  rodean. 

Dou.  En  electo,  milord,  todo  está  dispuesto  para  csla 
ceiemonia. 

Sby.  Ah,  milady!  Satisfacéis  mi  mas  ardiente,  deseo. 
Solo  el  respeto  mo  obligaba  á  callarme.  Pero  no  sera 
exigir  dein.isiado  de  la  obediencia  do  miss  Lucia?  Aun 
no  he  tenido  la  ilicha  de  verla,  y  aun  no  poseo  ningún 
derecho  sobre  su  corazón. 

Lady.  Al  inslaiito  os  será  [iresentaila.  Os  pido  un  puco 
do  indulgencia;  es  |weciso  di6()ensar  la  timidez  ,  la 
lutbaciaii,  (plicas  las  Ligrimas  de  una  joven  educada 
lejos  del  mundo.  .Advertida  de  los  deseos  de  sus  pa- 
dres, Lucia  vé  en  realizarlos  su  deber  y  su    felicidad. 

Ana.  [cnlray  se  acerca  d  Lady.)  íMilady!) 

Lauy.  (l'uede  venir?) 

Ana.  (Va  eslá  vestida  y  aguarda  resignada.) 

I^ADY.  .Milord,  voy  á  buscar  á  vuestra  hija. 

Sev.  Mdidy,  habladla  primero  de  mi  respeto,  [vate 
lady  Asliíon,  entran  en  seguida  varios  personage$, 
convidados  d  la  crrcmoníu,  Mclval,  sacerdote  y  el  no- 
tario.— Ashton  los  recibe.  Un  instante  despuet  onun- 
ciin  í  ¿Kfiu.) 


I'Uci»  ilc  ■<aiuiiicrniooi*. 
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/>ícAis.  I.tcii,  en  Irage  dedesposada,  la  conduce  Lídy 
AsBTuN,   y  la  siguen  Bkiit(  y  Ana. 

AsU.  (Su  palidez...  sus  lágrimas!...) 

Srv.  Lucia,  aniíiiajü  pur  la  esperan/.i  que  me  lia  hecho 
concebir  vuestra  f.iinilla,  puedo  creer?...  (Lucia  m- 
móbil  y  preocupada  parece  no  haber  oído.) 

AsB.  Luci.i,  lord  Seyínours  le  habla! 

I.üC.  Milord,  queréis  mi  mano'?  Li  hf  promclido  y  aqui 
la  leñéis...  piro  que  él  se  salve. 

LADT.(üh!l 

AsH.  (Dios  mió!) 

Ssr.  Qué  decis?  Ciclos!  Lucia!...  Vuestro  semblanlc 
cslá  alterado!...  Oí  h.illais  nidispucsta? 

I,uc.  {(i  Lady.)  Impedidle  que  vea  mis  lágrimas! 

Srt.  Milonl,  lemo... 

L»DY.  üebijis  prevecr  que  este  aclo  causaría  alguna 
emoción... 

Sby.  Permitid  que  obtenga  una  respuesta  mas  favorable. 
Lucia,  mi  mis  ardÍLMile  deseo  es  obtener  el  título  de 
vuestro  esposo;  pero  os  suplico  que  me  abráis  el  co- 
razón; si  yo  le  inspiro  miedo,  odio  quizás...  [Lucia 
se  estremece;  Seymours  se  detiene,  en  este  momcnUí 
ñíelval,  que  escucha  y  observa,  se  acerca  d    Lucia.) 

Ltc.  Olio?...  Si...  ellos  se  h.m  devorado,  pero  el  esta 
libre!  {todos  miran  con  inquietud  d  Lucia.) 

Sby.  El?  ' 

Mel.  Permitid,  milord,  que  cumpla  con  mi  deber. 

Li'c.  Dios  mió'  Vos!  [viendo  al  sacerdote.) 

Mel.  Iranqudizaos;  he  visto  vuestras  lágrimas. 

Luc.   Va  es  tarde! 

.Ukl.  No  se  puede  disponer  de  vos  sin  mi  consentimien- 
to. Lejos  de  mi  la  idea  do  que  ninguna  violencia  se 
hay.)  ejercido  por  parle  délos  padres  subre  el  corazón 
de  iniss  Lucia.- sin  embargo,  debo  preguiilar.  Contes- 
tadme siiicer.imentc.  Aceptáis  libremente  el  espuso 
que  se  os  iireseiila? 

Liü*.  Me  parece,  c.iballcro... 

Uíi.  Uejaii,  mdady,  que  responda  illa  mi>mi.  F^ncia,  en 
el  nombre  de  Dios  os  pregunto;  El,  en  nombre  de 
vuestra  madre,  me  manda  velar  por  vos.  ResporMied 
sin  miedo;  nada  os  obliga  á  ocultar  la  verdad. 

.\sH  Semejiiiie  sospecha,  caballero...  No  veis  que  eso 
es  acusarnos? 

LioT.  VeiJ,  Lucia,  que  de  vuestra  respuesta  .pende  nues- 
tra suerte...  (y  la  de  Edgardo.) 

Li'C.  Olí!  Lo  sé.  (ú  Melcal.)  Ante  Dios  que  Ice  en 
mi  corazón,  aceplí)  el  esposo  que  mi  familia  ha  ele- 
gido. 

Mrl.  Le  aceptáis  libremeríle? 

Luc  Libreraente...  Lo  he  dicho! 

LiDv.  Firmemos  el  contrato. 

I  Ashton  y  Douglás  acompañan  á  Seymours  á  la  mesa. 

Seymours  firma  y  después  aruinpaña  á  Lucia.  Esta  se 

deja  conducir.  La  sientan,  la  dan  la  pluma,  la  indican  el 

íilio  en  que  debe  liniiir,  y   tienen  que  llevarle  la   mano. 

—  Firma.  — En  el  mismo  instante  se  oye  un  ruido  con- 
fuso. Lucia,  volvii'iiclo  á  la  razón,  se  levanta;  todos  la 

observan  y  escutbau.) 

Loe.  Oíd!...  Oiil'... 

Edü^'.D)  (ííeiiíru  )  .Vtrás!  Atrás! 

Luc.  (/.iniuii'M   un  grito    terrible.)  Ay!   (Huye  en  un 

eslravio  /<  irromso,  sertalando  con  el   dedo  la   puerta 

del  fondo  )  Escll...  AUi  esta!...  Ahi  esta!...  Y  yo  soy 

perjura! 

(Retrocediendo  con  espanto,  Lucia  ba  llegado  hasta 

el  proscenio  y  cae  iumóbil  en  un  sillón.  En  este    mo- 


mento iid¡{ardo,  con  la  espada  desnuda,  hace  huir  t¡  las- 
gentes  del  castillo,  que  quieren  detenerle,  y  se  presenta 
en  la  puerta  del  fondo.) 
Todos.  Edgardo!    [Edgitido  í¡ban:a  con  aire  sombrin, 

pero   tranquilo,  que  anuncia   una   resolución   dtsis- 

perada.) 

ESCENA    \. 

Vichos,  EuGAiiDo;  Edi/ardo  llega  hasta  el  siU  m  en  qui 

Lucia  está  inmóbil,  y  la  contempla  un    momento   c;/i 

sombría,  pero  tierna  desesperación. 

EnG.  Lucia! 

Lt;c.  l'-s  su  voz! 

L.»DV.  Con  qué  derecho,  con  que  idea  tenéis  la  audacia, 
de  [irescntaros  aqui?  (fií/jardo  no  parece  escuchar  y 
continua  mirando  á  Lucia.) 

Dou.  Vu  debo  vengar  la  injuria  hccba  á  mi  íaniilia. 

Edg.  Al  instante,  (con  calma.) 

Sky.  Nadie  puede  impedirme  el  derecho  de  exigir  do  sir 
Edgardo  la  csplicaciou  de  su  conducta. 

Edg.  Seréis  satisfecho,  (iíi.)  ^ 

AsH.  Deteneos,  milond!  Cómo!  Sir  Edgardo!  Ese  es- 
cándalo en  mi  ca.sa! 

Edg.  [d  Ashton.)  Soy  con  vos  ¡il  inslanlc.  (a  Douglás  y 
Seymours.)  En  cuanto  á  vosotros,  señores,  si  estáis 
tan  cansados  como  yo  del  peso  de  la  existencia,  den- 
tro de  una  hoia  iré  á  jugar  mi  vida  con  vosotros:  pero 
antes  debo  y  quiero  tener  con  Lucia  una  entrevista, 
que  autorizan  nuestras  coslyaibres,  j  nuestra  le*  e&-. 
coccsa.  .  .,     <■.■•■■-     ,..■■.-......  j... 

IODOS.  V  os! 

Edg.  Escucliadrae,  y  que  nadie  se  engañe  acerca  de  mis 
intenciones.  Todos  sabéis  lo  que  hemos  tratado.  Si  es 
verdad  que  Lucia  quiere  romper  voluntarianiente  su 
compromiso,  yo  le  devuelvo  su  fé,  su  liberlad;  pero 
quiíro  oír  la  verdad  de  su  boca;  tengo  derecho  a 
ello,  y  no  saldré  do  aqui  sin  haber  obtenido  esta  sa- 
tisfacción. .Me  espongo  á  perecer,  no  lo  ignoro...  perú 
vosotros,  señores,  sabed  también  que  estoy  desespera- 
do, y  que  la  vida  no  es  nada  paia  mi. 

DoU.  .Amenazas! 

Skv.  Aqui! 

.\SH.  En  mi  casa! 

Edg.  Os  he  dicho  mi  resolución;  podéis  tomar  la 
vuestra. 

Mel.  (co.'oca'ní/osc  fníre  c//os)  Milord,  no  provoquéis 
desgracias  iiTcparables;  la  desesperación  y  la  ira  son 
consejeros  funestos;  di^^naos  escucharme;  os  lo  supli- 
co, sir  Edgardo;  nada  puede  cscusar  vuestra  violencia; 
sin  embargo,  vuestra  demanda  hecha  con  mas  respe- 
to, quizás  será  escuchada. 

L^DT.  Nunca  conscnliré  en  esa  entrevista;  que  los  que 
lemán  sus  amenazas  se  retiren,  yo  me  quedo. 

Mel.  Milady,  voy  á  suplicar  á  vuestro  espuso  que  COD- 
sicnta  en  la  demanda  de  Sir  Edgardo,  bajo  la  condi- 
ción de  que  vus  y  yo  estaremos  presentes.   AJilord... 

Mu.  Sir  Edgardo,  responded. 

Edg.  .acepto. 

Asii.  Milores,  seguidme!  (icinse  (oíos  por  la  iiquierda. 

ESCENA  XI. 
Edgardo,  Ltcu,  Ladt,  Melval. 

Ltc.  No  uigoya  su  voz...  Es  esto  un  sueño?..  Es  horro- 
roso! 

Edg.  (Está  vestida  para  la  boda!)  [atercdndost  á  ella 
dulcemente,  i  Lucia! 

Luc.  Ali!  Aun  me  habla! 


{ 


Luda 


Edg.  Me  conoces?  -j    •„ 

Lie  Si    (se  Inania  y  le  mira /i; ámenle,  en  seguida  se 

tapa  ios  ojas  y  prorrumpe  enüanlo;  Lady  observa  d 

l-DG    \"  suy  Edgardo,  no  el  mismo  que  era   ciian.lo 
'  recibí  lu  amjr  v  lu  juninicnlo...  pero  aunque  Ticlima 
dcMleslino,   siemiire   fiel.  Te    hace  estremecer   esla 
palubra? 

Kdo  U  creo...  Pues  bieu.  Lucia,  esle  Edgn.loquc  no 
osiba  amirte,  que  quei  ia  huir  de  li,  que  una  palabra, 
nna  mirada  luya  h¡^ü  caer  a  lus  pies,  que  le  sacnlici 
su  orgullo,  quizás  su  h:)iior...  esle  iiiforlunado  esta 
auu  en  lu  presencia,  y  lus  ojos  su  vuelven.... 

Llc.  No  me  alrcvo  á  niirarle. 


F.rc.  Eres,  pues,  perjurar 


LiDT.  Mi  bija  os  \é.  y  os  uyc  demasiado;  si  dudase 
luol  que  licsülaii  vucslr.is  palabras,   le  baria  reconu- 
cer  al  mortal  enemigo  de  su  padre. 

Fdg.  (con  la  calma  de  un  profundo  dolor.)  \o  no  lo 
soy  de  nadie,  señora...   l'eio  no  es  de  vos  de  quien 

.  cMJero  respuesta;  es  preciso  que  la  obtenga  de  la  bija 
de  lord  Vshlon.  (lolríendose  a  Lucio.)  Ln  nombre 
del  cielo  una  sola  palabra.  Mi  alma,  mi  desuno,  mi 
vida  están  unidos  á  los  vuestros  con  un  lazo  que  sola 
TOS  podéis  desalar.  (LuciO  llora.)  1-agrimas!...  V 
ninguna  respuesta!  Rompió  vuestra  voluntad  nuestro 
compromiso? 

LiDT.  Su  silencio... 

Edg.  Escuchad!  [a  Milady.) 

Luc.  Ay!...  Era  necesario:...  Milady...  [vacda;  Lady  ¡a 
'  iesliene.  y  cae  en  un  sillón  casi  sin  conocimicnlo.) 

Edg   Vos?  .  .       ,   „•    , 

LiDT.  Es  la  verdad;  si,  he   sido  yo  quien   hallándome 
autorizada  por  los  derechos  de  la  naturaleza   y  de  la 
suciedad,  lu   be    aconsejado   romper  un    compromiso 
que  la  hubiera  separado  para  siempre  de  su  fantilia; 
pero  su  rcolucion,  p.r  mucho  esfuerzo  que  le   baya 
costado,  ha  sido  libre;  me  remito   á    esle  sacerdote, 
que  él  conteste. 
»Jel    No  puedo  leer  en  el  fondo  de  l^.s  corazones;    p'-ro 
afirmo  que  de  ia  mis  na  Lucia  r.cihl  la  declaración  de 
adrailir  por  esposo  á  lord  Seymours. 
Vdo   Lord  Se\mours!  ( Lucm  se  csírfmece.)         , 
I  .*D¥.  Ya  veis'el  espanto  qoe  la  causáis;  por  piedad,  dejad 
de  inlerrogarla,  y  para  acíbar  de  convenceros,  mirad 
CSC  conlralo;  ved  su  firma!  . 

Ero.  Gran  Dios! ..  Permilid,  milady,  se  traía  de  mi  vida. 
l,ucia,  habéis  firmado  esc  c  inlraLu? 

ÉüG.  Basta.  Oí  Iiido  perd  lu,  milady.  {Edgardo  saca  de 
lu  pecho  el  anillo  de  Lucia  )  lie  aquí  la  prenda  de 
vuestra  fé;  s-lo  os  icsla  darme  l..s  mismas  pruebas  de 
mi  lernora.  {Lady  quiuindote  á  lucia  el  anillo  que 
lleva  al  cudlo.) 

LiüY.  Tomad! 

EiiG  (Aun  estaba  s:ibre  su  coraien!)  {guardándole  en 
el  pecho  )  A'pii  le  conservaré  mieidras  viva!  {arroja 
:obre  la  falda  de  Lucia  el  lindo  de  esla  ) 

Lie.  {lo  coge  y  al  reconocerle  lo  tira  con  Iwiror.  Ah!  Ls 
el  mió!  {cacdisinayiida.)  „       ,  . 

I  .vBV.  Ci'los!  S  icono'  [vuelven  Seyínours.  Uouglas  y 
las  gentes  del  cusidlo  con  tus  espadas  desnudas.) 

TeDos.  Veugao/.i!  Veo^;.iuz,i! 

D)r.  Acordaos  lie  vuislro  compromiso. 

Sey.  A  la  pl.iv.i!  .Allí  osagu.irda  la  muerte. 

loDH.  A  la  plava! 

Edg.  {tacando  tu  espada.)  Vamos!  Quiera  «I  cielo  que 
viiíStras  aunas  teng.m  f  rUiual..    Perfila'  Ven  á  esci- 


!c  Ltttiitticrnibo'É''. 

lar  su  furor;  ven  á  Cjtnparlir  íu  ira.  fií  eres  quien 
desgarra  mi  pecho  y  vierte  mi  sangre.  Quieres  mi 
muerte!...  Adiós!  Voy  á  morir,  {rase  delante. ] 
Todos.  .\  la  playa!  .\  la  playa!  {toios  se  precipilm.  y 
salen  detrás  de  Edgardo,  Lucia  vuelve  en  sí;  quiere 
stguiíle,  perú  Ana  la  detiene.) 

Lie.  Deja  Ime!  Dejadme'...  No  queráis  detenerme!... 
Siento  renacer  mi  razón...  mis  recuerdos,  mis  ideas 
reviven...  Oh!  Todo  se  présenla  ;i  mi  memoria...  Me 
han  arrancado  la  prenda  de  su  fé...  Esle  sitio,  estos 
preparativos...  estas  flores...  (se  ^uiíu  ía  corona.)  que 
me  recuerdan  mi  criiiienl.  .  Soy  perjura! 

.\sv.  No,  no;  habéis  querido  arrancarle  a  la  muerte, 
sacrificándoos  por  él. 

Lte.  -No  podía  hacerlo,  yo  le  pcrtenccia!  Va  lo  sabes.  V 
ahora  han  jurado  su  muerlc?...  Si,  esos  últimos  gri- 
tos... A  la  playa!...  Levan  á  malar  enire  lodo:!... 
Vá    ;á    pereeer!,..    .\na!    Es  verdad   que    me   amáis'.' 

An».  -Mas  que  á  mi  íida! 

Lie.  Pues  bien,  quitadme  eslevd  i  que  me  dá  horror; 
dadme  unos  ves'idos  con  qué  ocultarme...  Quiero  se- 
guirle y  morir  con  él! 

An4   ürau  Dios!  Qué  decis?...  Seguirle!...  Nuuca! 

Lie-  Silencio'...  Vo  li  quiero.  Eilg.irdo  es  mi  esposo, 
debo  vivir  y  morir  con  él'...  Dios  mió,  no  me  privéis 
de  la  razón. 


la 


(Enlra  precipitadamente  por  la  izquierda,  seguidí  de 
Ana  y  Berta.  El  teatro  queda  solo  por  algunos  iuslanles 
y  luego  sale  por  la  derecha  Lady  Asbton,  seguida  do 
varias  criadas.  Desde  la  salida  de  Lucia,  se  ove  denlro 
gran  ruido  de  armas  y   combate.) 

ESCENA   XIL 
L4DY  AsuToN  y  acompañamienlo,  d  poco  Beiití. 

LiDV.  Día  de  horror  y  de  sangre  para  nuestra  familia! 
A|  enas  acaba  de  sucumbir  en  la  lid  mi  hermuio  lord 
Douglás,  cuando  me  retiran  de  aquel  sitio  nuestros 
amigos,  sin  dejarme  prestar  sus  úUiínos  consuelos  al 
moribundo!  Lleno  de  ira  lord  Seyín  nirs,  se  arroja, 
espada  en  mino,  contra  ese  infame  II  ivenswood,  sin 
que  sus  furibundos  golpes  logren  conseguir  ventajas 
sobre  nuestro  enemigo!  Llegará  á  tanto  su  audacia, 
que  logre  vencerlos,  y  venga  aqui,  á  reclamar  el  pre- 
mio de  tanta  bravura?...  No,  antes  la  muerte!... 
Huiré,  arrastraré  conmigo  ;'i  la  causa  de  tanta  desdi- 
cha!... Laíepullaré  en  un  claustro,  donde  lodos  igno- 
ren el  lugar  de  su  reliro...  [llama.)  Berta'...  Berta! 
CeR-  {qnc  sale.)  Qué  mandáis,  milady? 
LiiDV.   Dónde   está  Lucia? 

lil'.R-  Lo  ignoro,  seíiora;  luce  un   momento    que  la   he 
visto  salir,  por  la  puerta  que  dá  á  la  pía) a,  seguida  de 
Ana- 
L*i)v.  Por  la  piuirta  que  d.i  á  la  playa!  Cuál  será  su  de- 
signio? Corred,  que  salgan  en  su  busca  y  lu  Iraigaii  á, 
mi  [iresencia.  ,, 

líicu.  .Al  momento,  scñoía.  {safe.)  ;.► 

LvDV.  .\un  se  escucha  ésw  niortifero  riiidí  de  las  arma»! 
IC»a  horrihlc  play.i,  servirá  de  tomh.i  a  nuestros  ami- 
gos! [se  acerca  d  la  balaustra  /i  del  fondo,  al  mismo 
tiempo  que  se  vé  d  Lucia  .ofírc  una  de  las  rocas  del 
fondo  que  dominan  la  escena.)  Cielos,  Lucia!  .\l!i. 
(si'iiu/uiií/o  )  Solire  aquella  roc.i...  Corred,  s.ilvaiil.i 
del  peligro  que  la  auenaza.  {vante  algitnosdel  acom- 
pañamiento.) 


LnelA  tle  I.an>iMcri»oor. 


ESCENA  Xm. 


Ukhoi,  cada  wio  tn  su  puesto,  y  Liciv  sobre  ima  roca 
dtl  fondo;  Edgardo,  denlro. 

r.LC.   Edganio!  Edg.irdo! 

Edg.  {dentro.)  Cidus,  ps.i  voz!...  (^cesa  el  combate.) 

I.i:c.  {aparece  sobre  la  roca.)  Edgardo! 

Kdu.  {aparece  igualmente  sobre  la  roca.)  Lucia! 

I.IC    Deienlo,  vengo  á  murir  contigo' 

Í.4DV.  Oué  linci'i?,  desgraciados!  La  miicrle  os  rodea  por 
lod.is  parles...  Coi  red...  salvadlos... 

J.tc.  Es  iniiiil,  scMorj;^)roinelida  de  Edgardo,  juré  ser 
suya,  ó  de  l.i  lutnlja...  Pues  bien,  pronlj  estoy  á  cum- 
plir mi  joraincntu...  Toma,  esposo  mió,  he  aqiii  mi 
Miaiio:...  En  presencia  de  Dios,  que  lee  co   nuestros 


corazones,  rcciha   también  nuestro  üliimo  suspiro' 
{se  abrazad  Edgardo.)  Tuya,  para  siempre!  (se  arro- 
jan al  mar.) 
Ladv.  (tZa  un  grito,  y  cae  desmayada  en  hrazot  de  tus 
amigos.)  Ah!  (cae  el  telón.) 

FIN  DEL  DRA.MA. 

MADUII),  1860. 
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